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Horrará la justicial
Los periódicos de todos los matices se ha- 

úén cargo de un hecho que n© es nuevo y 
sobre el cual hemos llamado antes de ahora 
la atención: el horror á la justicia que sien­
ten todos los españoles, desde los más altos 
á los más humildes, y éstos todavía más que 
aquéllos.

Antigua, antiquísima es la maldición que 
el pueblo pone en boca de una gitana: 
«Pleitos tengas y los ganes», ó lo que es lo 
mismo: que la mayor desgracia que puede 
ocurrir á un ciudadano es tener que enten­
der en cosas de justicia, porque si pierde ei f 
pleito se arruma, y si, lo gana ge arruina {

Efl otro orden de consideraciones, el ho­
rror á la justicia se manifiesta por la resis­
tencia de los ciudadanos á prestarle su con­
curso. Nadie quiere espontáneamente decla­
rar, nadie se atreve á esclarecer hechos de 
que tiene conocimiento ni á facilitar datos 
que pudieran servir á la justicia para la per- 
gécución del delito y el castigo de los delin­
cuentes, y así se da el caso de que un asesi­
no se haya ensañado con su víctima en sitio 
muy concurrido, casi de día, sin que nadie 
ge haja acercado á evitar el crimen ó al me­
nos á perseguir al criminal,

*** i
Síntoma gravísimo de descomposición sb- 

cial revela este divorcio profundo entre el 
pueblo y la justicia, porque demuestra que 
hay algo que los separa, algo que es repul­
sivo, que establece ün estado de desconflau- 
za grande; y cuando el ciudadano desconfía 
de la justicia, está muy cerca de inclinarse 
á Lo entregar la defensa de su derecho, ni la 
Vindicación de su honra, ni el amparo de 
sus intereses á otro juez que él mismo.

Y asi no ha.y sociedad posible. Asi vamos 
derechamente á la barbarie.

Culpa de evte estado morboso de la socie­
dad tienen todos los gobiernos, pero muy 
especialmente los que rigen el país desde ha­
ce muchos años, porque no sólo no se han 
cuidado de dar á la administración de justi­
cia el prestigio y la majestad que le corres­
ponde, y sin la cual no hay respeto posible, 
sino que, por el contrario, han convertido á 
los jueces en simples funcionarios adminis­
trativos, dependientes del poder ejecutivo, 
amovibles, trasladables y sujetos, portant©, 
á todas las flaquezas y debilidades que im­
pone al hombre, aunque sea juez, la necesi­
dad de luchar por la existencia.

Y al lado de jueces así tratados, una ley 
de procedimientos judiciales en cuyas ma­
llas queda prisÍGuero el desdichado que se 
acerca. El ideal de la justicia gratuita pare­
ce una utopia irrealizable, algo maravilloso 
y fenomenal, cuando se medita sobre los 
procedimientos actuales que acaban con el 
dinero, la paciencia y la salud de los ciuda­
danos.

sólo fe^propónen, como p»-ticu'ares, ver los 
re:3tcs del crucero.

„ «Le Gauloia».
Parla 2«—Le Gaulois está convencido de 

que los reconocimientos practicados por los 
buzos pondrán claramente de manifiesto ía 
inocencia de España, y que al propio tiempo 
impondrán silencio á las pasiones incalifica­
bles de \q^ jingoes.

«EÍ Eco de París».
Parla ^,—El Eco de ParíSi hablando ésta 

mañana de Jas próximas elecciones legislati­
vas de España, dice que ea las circunstancias 
presentes sé impone ei patriotismo á todos los 
partidos españoles.

No duda que ei Sr. Sa gasta obtendrá una 
mayoría fuerte, capaz de contHbuir á que Es­
paña conserve una actitud dígaa y re.suelta 
ante las eventualidades de lo porvenir en la 
cuestión de lo® Estados Unidos.
Lo Qye dice «El Heraldo de Rueea iTorlt»

W«eva York g. — FZ Heraldo de Nueva 
York dice hoy que los Estados Unidos no de­
sean la guerra cou España, y que aguardarán 
pacientemente el resultad.© de la información 
sobre la voladura del Maine.

Agrega que si se demostrase que la catás­
trofe se debió á una causa exterior, les Esta­
dos Unidos se limitarían á pedir simplemente 
(sic) á España una indemnización, convenci­
dos como están de que no se negaría á pa­
garía.

Bláa mentiras.
Londres 2.—The Daily Telegraph publica 

un despacho de Nueva yorh diciendo que, 
aunque el incidente del Maine Sé reSuaiv» 
amistosamente, es casi seguro que ios Estados 
Unidos buscarán un casus belli con cuaiauier 
pretexto sobre ia cuestión de Cuba.

Esçnadra nort«»m»rioa»a en 
Hoñgokorig.

Londres 2.—La prénsá inglesa publica un 
despacho de Hong Kong diciendo que ía eseuá- 
dsa norteamerica»adel extremo Oriente sa ha 
concentrado en aquel puerto.

Añade que dicha escuadra operaría contra 
Manila en el caso de que estàllaâa la guerra 
entre los Estados Unidos y España.

CRIMEN MISTERIOSO

Mas, así y todo, la justicia no Causaría el 
horror que causa, si no abundasen los ejem­
plos que prueban que la balanza de Themis 
está mal equilibrada y se inclina siempre 
del lado del rico, del influyente, y del que 
cuenta con valedores poderosos. '

Independientemente de esto, la misma ley 
establece casos numerosos de impunidsd 
privilegios en favor ueterminadas clases 
sociales, que Sñn otras tantas patentes de 
corso pSTá disponer, sin responsabilidades 
égales, de la honra, de la fortuna y hasta 
de la vida de los ciudadanos.

UR ñSESiNATO
Diligencias de ayer.

El juzgado continuó ayer practicando dili­
gencias en este proceso.

Declararon una planchadora llamada Eula­
lia N., amiga de Jerónimo Hilla, dos chicos 
dependientes de la tienda de uhramariaos si­
tuada esquina á la calle de San Miguel, los 
cuales dijeron que nada habían visto, el hijo 
del dueño del comercio donde se compró el 
cuchillo con que se cometió el crimen, un 
abogado amigo de Hilla, que estuvo hablando 
con él en el Retiro, ía patrona de la casa de ía 
calle del M ihuo de Viento donde habitaba el 
procesado, y el cocinar© del cafó de Fornos, 
que presenció ei suceso.

Cargo grave.
El más grave de ios cargos hechos contra 

Hilla es la declaración prestada por una jo­
ven doncella de una casa de la calle de Hor- 
taleza, la cual presenció el hecho.

Fué ilevada á la Cárcel celular para que re­
conociese ai preso.

Cuando la vió se echó á llorar, rogando que 
no se la exigiese qué contestara de un modo 
terminante.

Por fin, y ea virtud de las excitaciones del 
ju0z> acabó por decir:

—Si, es este señor.
Hdla entonces se encaró con ella diciendo 

que era falso y que á él no le había visto en

Ssr ministro, concejal, gobernado?, ó 
cer autoridad de cualnv;- 
como frotar Qg ja Inmunidad. Kohan los 
Ayuntamientos, y los tribunales no encuen­
tran materia de delito; atropellan los go­
bernadores, y no hay juez, ni fiscal, ni na­
die que se atreva con ellos; pero que un in­
feliz hambriento robe un panecillo para aca­
llar las exigencias de su estómago; que un 
jornalero, enloquecido por el vino compues­
to que se expende á ciencia y paciencia de 
las autoridades, falte al respeto á la Guardia 
civil ó al agente de Orden público, y la ley 
se mostrará inexorable, y el tribunal, más 
implacable aún, lo enviará á presidio.

Si un ciudadano, de grado ó por fuerza, 
acude á declarar, ya puede contar con que 
ha perdido ©1 día; con que tendrá que espe­
rar horas y horas en locales incómodos; con 
que será tratado con un rigor y una severi­
dad y un descomedimiento tab que más pa­
rece ir allí como Ideliacuente que como au­
xiliar de la justicia.

CiSVEMATÓGRAFO
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Teléfono 43.-Apartado do Correos 126.

Sagasta.—Fi/ese bien, D. Pió, en lo gue ha costado el Maine.
Gullón.—¿Por qué, señor presidente? •» ?
Sagasta-—Porque como al fin y á la postre lo hemos, mejor dicho, lo han de pagar les espa­

ñoles, no sea que les vayan á poner de más.

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro servicio) 

Hallazgo do un cadáver.
laBilbao 2 (2 tarde).—En la puerta de 

iglesia do Arbolada ha aparecido Ajado un 
anónimo que indicaba que en la tapia del ce­
menterio habíase dado sepultura á una cria-
tura.

Reunidas las autoridades y practicadas por 
orden suya las excavaciones, han dado éstas 
por resultado el hallazgo del cadáver de una 
niña de cinco años.

La cara y el cuerpo, muy magullados, prue­
ban que la víctima sufrió un verdadero mar­
tirio.

Trabajos de las auiopSdadss.
Bilbao 2 (2 tarde).—Las autoridades de 

esta población trabajan activamente para 
descubrir á los culpables del crimen do Arbo­
leda.

Las ropas que envolvían á la criatura care­
cen de iniciaiss.

El pueblo está alarmado.
Ha sido detenida una mujer que se supone 

sea la madre de la víctima.
Dicha mujer ha incurrido en contradiccio­

nes al ser interrogada.

niugüQa parts.
La joven insistió^ slatiéadosQ présa da uu

Repuesta y colocado HíUa éú de pre­
sos, reconocióle nuevamente.

Embafsamamiente. 1
Por el doctor Hues tas se prautieó ayer ma- I 

ñaua ei embalsamamiento del cadáver de | 
Pagán.

En representación del juzgado asistió el es- 
cíflbano Sr. Taraceas.

fió será trasladado á Murcia, 
sino que se enterrará ea Madrid.

El líquido que se empleó para el embalsa- 
mamieuto fué introducido por una vena del 
muslo derecho.

Fué colocado en un féretro de hierro galva­
nizado.

Seclaracién.
Otro de loa testigos que comparecieron fué 

D. Enrique Fernández Dato, amigo de Hilla 
desde hace diez años, que le conoció ea una 
casa de pupilos de la caUe del Caballero de 
Gracia.

Le había visto con más frecuencia desda 
que tuvo recientemente ei pleito en el Su- 

I premo.
I En esta época parece que el procesado esta- 
I ba, á juicio del Sr. FeruándjZ, ea situación 
I desahogada.
I Al cambiar las eircuóstaacias y empeorar 
I su situación, Hilla principió á trabajar çorao 
I comisionista en varios astícuíos de comercio. 
I No pudiendo con el product » de este trabajo 

■ I atender á sus necesidades, Hii!» ib.% ti.dos los

EL ÍU®UH PABiS
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)
Greeía eai Egipto.

París 2.—Los periódicos alemanes anun­
cian que oi miaistro de Grecia en el Cairo ha 
reanudado las relaciones diplomáticas cou el 
Gobierno egipcio, las cuales fueron interrum­
pidas al estallar la guerra greco-turca.—F.

Raufragio.
{.a % despacho de Adelaida (Aus- 

rarii a. francés mercante
pfzf tj " se perdió Tólí?? Faure, proeadente de Barry, ., 
el día í de Febrero último, pereciendo anui­
das 16 personas.

No se tienen más detalles de este siniestro.
El Félix Faure era ua barco de gran tone­

laje.—F.
La Gueatlón del Panamá.

Parla 2.—Ante el Tribunal de Assises ha 
comenzado la vista del proceso contra Naquét 
por eí asunto del Panamá.

El salón se encuentra casi desierto, pues di- 
ého asunto no ofrece ya interés alguno.

Naquet no había comparecido en la vista 
reciente del proceso.—F.

ÜElflÆÀIiOlÏÏÀ
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AVISOS DE

impresionar á sus discípulos cuando lo desea 
para fines educativos, porque habituados los 
niños á la seriedad, aí fin la toman como cosa 
natural y la resisten sin resultados mayores.

* ’moresionarlos es preciso, á la par que 
cariño nufl lo vh'*” Sonriente, cuando no hay 
motivo’ para otra“¿osa, ? "«■ i"»*» '« ’“T- 

wi « «o '’aceracionesEl maestro no ha de caer en
de ninguna clase, y menos de amor p. 
Sencillez de ademanes y de costumbres, tono 
)ersuasivo y moral da mejores resultados que 
a imposición del orden por medio del castigo.

Leí há mucho tiempo que ni con una flor 
debía pegarse á la mujer. La'manera poética 
de decir que al sexo débil hay que tratarlo con 
cariño me supo á gloria ya en la adoles­
cencia.

Cuando pude hacerme cargo de las bellas 
cualidades que anidan en el sér humano con­
sideré que en su perfección había de influirse 
más con los labios que con la palmeta.

Por algo es el hombre un sér moral, y si ni 
los irracionales son insensibles al cariño, ¿qué 
le sucederá al sér humano? ¿Cómo no lograr 
cosas grandes con el amor uel más perfecto 
de los seres? ¡Si la planta misma da fruto me­
jor y más abundante cuando mejor se cuida!

Hay una cosa que las letras no traducen en 
hechos, y es la enseñanza moral que ei maes­
tro ha de dar con el ejemplo.

Los libros aconsejarán muy buenas cosas, 
pero influyen poco en ei niño, porque la letra 
por su abstracción no reune condiciones para 
hacerse con la atención del pequeño.

Otro día continuaremos estas explicaciones.
Federico Urales*

Siento no recordar h'^ralmente las palabras 
de La Nova Cat.'ilunya á propósito de los ar­
tículos cambiados (oo polémica) entre el nota­
bleliterato Juan Pérez Jorba {TulUo Hermil) 
y el que antefirma. ,.

La revista reusense decía qí’® 
vo se había demostrado que aqu., castiua, 
no sabíamos una palabra de arte, ni conocía­
mos el movimiento intelectual, ni éramb5 QS- 
critores. ,

Yo estoy conforme con lo dicho; lo he escri­
to no una vez, ciento. Admiro sinceramente 
la literatura catalana.

Hay en Cataluña lo que aquí falta: perseve­
ran^ia, laboriosidad, tesón en el estudio, an­
sia de Allí sá estudia; aquí no. Un
dififlnguido escritor catalán me decía no há 
mucho;

«Pitra formarse idc5 de lo que en Barcelo­
na se lee, flo hay mas qu© tener en cuenta 
que hay dos ’’brerías francesas, exclusiva­
mente francesas, ¿flcursales de librerías pan-

Pues en Madrid no tós hay ni puede haber­
las. Libros franceses se encuentran, si son de 
los más recientes y popularet; de los que ha­
cen ruido; libros de otras naciones, libros ita­
lianos, por ejemplo, no los hay. Y ;g quo se 
dice de los libros puede decirse de los péTÍódi- 
cos- De Italia sólo se vende en todo MadridLñ 
Tribuna... liy

En Barcelona, no. Se lee, se investiga, se 
e8*^^*Ato de las nuevas tendencias estéti­
cas, de la &*' ólución filosófica. Cuando aún no 
se conocía en Madrid ni el nómbré 'de Mae­
terlinck (de cuyo drama La intrusa sólo se 
han vendido dos ó tres ejemplares); cuando 
aún n© se conocía ni su nombre, ya la revis­
ta L‘Avene habla publicado una traducción 
primorosa de Pompeyo Fabra (que á mí me 
leyó y elogió el malegrado Enrique Buxade- 
ras) y el grupo artístico del Cau Ferrât la ha­
bía puesto en escena en Sitjes. Cuando aquí 
recientemente se han vuelto locos por D'An­
nunzio (leído) muchos jóveue» estimables y 
algunas eminencias, que han llegado á tele­
grafiar á la gran trágica francesa pidiea- 
áo una obra que hubieran podido obtener 
de cualquier librero italiano; cuando aquí, re­
pito, nos hemos entusiasmado con el autor de 
La citá moría, ya en Barcelona estaban har- 
* de leerlo y admirarlo. Cuando aquí hemos 

1 ido a ’^sen, en pésimas traducciones, allí ya 
1 en la escena representado por

Compañía libre
Novell. por los ato., Teatre independent-, 
de declamación y los a«.
dos teatros libres fundados 
tentosos y sin permiso de los ame» - ■ ■

LA CUBSTIÓM DBEYFUS
POR TELÉGRAFO

Contra Dreyfus.
París 8.—Se comenta mucho un artículo 

que el órgano de Bismarck acaba de publicar 
acerca del asunto Dreyfus, por decirse en él 
«con relación á informes da origen diplomáti­
co» que están comprobados plenamente los 
trabajos de espionaje de Dreyfus, pero que é?- 
tos no se hacían en beneficio de Alemania, si- 
_ ' dQ Rusia.—F. nu -—

rro literario. »
Es admirable Cataluña. Pero, como en todo 

centro de vigorosa producción intelectual, hay 
cierto espíritu snob, frívolo, superficial, espíri­
tu á que yo aludía en un artículo que tan mal 
supo á Pérez Jorba. Además, los catalanes 
—por natural protesta contrá esta despótica 
centralización madrileña—llevaiJ demasiado 
lejos sus intransigencias regionalisías. Cata­
luña, cierto, es un pueblo aparte; nada tieng 
de común con las demás regiones españolas; 
ni historia, ni lengua, ni literatura, ni costum­
bres. Es una nación independiente, moral­
mente independiente; posee tradiciones pro­
pias; industria, arte, espíritu privativo. Pero 
todo esto no es razón para que se niegue lo de 
fuera y se llegue hasta caer en apologías y 
paralelos verdaderamente ridículos.

Sobra la mesa tengo ei periódico barcelonés 
Lo Regionalista.

Lo Regionalista haca la crítica d« libro 
Lluliernas, de Mariael-lo, y llama á Apélss 
Mestres «el Tenyson catalán». Conforme coa 
que á Mestres se le compare con el poeta in­
glés, y no sólo que se le compare, sino que se 
le ponga por encima. Apeles Mestres es un 
cabal artista, y el crítico de Lo Regionalista 
tiene razón. Pero siguen las comparaciones, y 
llama á Guimerá n&da meuos que «lo Shakes­
peare contemporani»...

Como estas cosas se escriben muchas en 
Barcelona. ¿Cree Pérez Jorba que esto es 
serio?

REVISIÓN DS PROCESO

LASINFAMIASDEiñOÜTJUICH
COaaiSIÓM PERMAMERTE

* I» I
ge indignan algunos porque se califique I 

de justicia histórica á esa que tenemos para I 
nuestra desdicha los españoles, en contrapo- l 
sición de la, que exige -el estado de nuestra 
eultura y el progreso de las ideas y de las j 
costumbres públicas; ¿cómo vamos à Ha- j 
maria?

Porque si en las transformaciones que la 
revolución prepara en la organización del 
país DG hubiesen de desaparecer esos proce­
dimientos; si no hubiese de ser la justicia un 
poder altísimo, independiente de los demás 
poderes; si no hubiese de administrarse esa 
justicia gratuitamente como toda función 
del Estado, poco habremos adelantado. Se­
guirá el pueblo teniendo horror à la justicia, 
y la honra y los intereses de los ciudadanos 
no estarán con la República mejor ampa­
rados que con este sistema que rige de pri­
vilegios odiosos y de leyes injustas.

días á la casa de su amigo el Sr. Fernández 
Dato, situada en la cafie de Hortaleza, núme­
ro 62, á almorzar y á cerner.

El Sr. Fernández, conociendo— dice —las 
buenas cualidades de HiHa y atendiendo á su 
amistad, no tenía Liconveuieute en aliviar de

ESPAHA Y LOÍ EE. UU. |
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)
Aeepca de la catásts^ofe del cffiaine»

Washington 2 —Varios periódicos anun- 
ciau que el secretario de Marina, Sr. Loig‘ 
tiene ¡a opinión personal de que á juzgar por 
todos los informes recibidos en el ministerio, 
España no ha teaido responsabilidad alguna 
en la voladura del Maine.

La prensa anuncia que ’os senadores y di­
putados norteamericanos que han salido para 
Cuba no llevan carácter alguno oficial; pues

este modo su situación.
Hará unos tres meses Hilla pidió en présta­

mo 600 pegatas á su amigo, con la condición 
de devolvérselas en esios días.

Eí Sr. Fernández Dato se las entregó sin 
documento a’guno; el plazo finalizaba el 2 del 
mes corriente.

Preguntado por el Sr. Martín Ruiz acerca 
de las cartas que escribió HiUa al Sr. Pagáa, 
contestó el test'go que no le había hablado 
nunca dft edas.

El Sr. Fernández Dato manifestó al Juzga­
do que estos días ú t mos, y con motivo de 
aproximarse el vencimiento de la deuda con­
traída por Hilla, hubo de apremiar á éste. 
Hilla le contestaba que estaba esperando le 
pagaran cierta cantidad con la que solventa­
ría su deuda.

En uno de los días ú timos de la semana 
í pasada dijo Hdla al S?. Fernández que la 

cantidad de que le había hablado no la po­
día cobrar, por haberse marchado la per- 

I sena que se la había de entregar fuera de Ma- 
I drid.
I El domingo, día en el que se cometió el cri- 
I men. Hilla estuvo, según costumbre, en casa 
I del Sr. Fernández almorzando.
I Después marcharon los dos juntos en un cc- 
I che hasta la Plaza de Toros, no queriendo

I
Cuando de ella me examiné, el catedrático 

me dijo que dejara las ideas propias y me ci­
ñera exclusivamente al texto, pues según él, 
los libros de tal habían de ser el único arte de 
enseñar del aspirante al Magisterio.

Después, lo primero que hice cuando tuve 
niños á mi disposición, fué darles un beso.

Ea los libros de estudio jamás había leído 
que ei beso estuviera comprendido en el arte 
de enseñar, pero io puse en práctica sin aten­
der otras indicaciones que las mías propias.

La pedagogía da muchas regías para hacer 
hombres más ó menos sabios en más ó menos 
tiempo; perorno las da, ó yo no las he sabido 
ver, para hacer hombres felices.

Siempre he creído que á los niños se Ies en­
seña mucho mss cou ua beso que con un car­
tel, y eutiendo que es preciso hacerse antes 
con el cariño del alumno que apoderarse de

entrar Hi Ha á presenciar la corrida.
Ea la puerta de la plaza se despidieron los 

dos amigos.
El Sr. Fernández Dato no volvió á ver á 

Hilla en lo restante del día.
E’ lunes por la mañana recibió una carta 

de Hilia en la que le manifestaba que no ida 
á su casa por no poder llevarle el dinero que 
le debía.

Cumplimos el encargo que desde Barcelona 
se nos hizo, y nuestras gestiones han tenido 
completo éxito.

Hemos visitado á los Sres. Pi y Margall y ! 
Salmerón, no habiéndolo hecho al Sr. Esquer- 
do por encontrarse ausente de Madrid, y am­
bo» señores, enterados del objeto da nuestra 
visita, han contestado que aceptan gustosos 
la misión que se les confía.

Tenemos la seguridad que da igual manera 
contestará el Sr. Esquerdo.

Los dos expresidentes de la República espa­
ñola, á pesar de su republicanismo y de su 
amor á ios ideales, nos han indicado la con­
veniencia, que por otra parte habíamos ya 
comprendido, de que el asunto de los tormen­
tos aplicados en el castillo de Montjuich y re­
visión de este procaso no ha de ser una cues­
tión de partido, sí una cuestión de humani >ad, 
por la que ha de interesarse toda la España 
honrada.

sa entendimiento.
Aparte ia buena impresión moral que el dis­

cípulo recabe del profesor al recibir de él una 
caf icia, se le predispone al amor, la más fruc- 
ilft^ra ae las predisposiciones.

No ha de temerse pecar de tolerante cuando 
da la niñez se trata, porque el rigor excesivo, 
y hasta el rigor solo, toma á veces carácter 
de venganza que irrita y exaspera al futuro 
hombre, considerando aí maestro, mas como 
un vengador de la falta cometida, falta que 
muchas veces existe sólo en la preocupación 
del educante ó en su amor propio, que un 
amigo con propósitos de guiarle al campo de 
las buenas ooras. E irritar las pasiones es 
siempre despertarlas, ponerlas en actividad, 
y á las cualidades Ies sucede lo que á los 
músculos: se desarrollan más cuanto más 
trabajan.

Si la desconoce el niño, una falta no lo es 
para los efectos educativos. Para serlo es me­
nester que aquél la conozca al obrar. Sin este 
requisito, será sólo el resultado de una trave­
sura ó una consecuencia de la necesidad de 
movimiento que siente el niño.

Tampoco es conveniente que el profesor te­
ma caer en ridícuso por falta de seriedad.

Cuando no está lo suficiente motivada, la 
seriedad es contraproducente y es peor el 
efecto que causa la afectación que el que cau­
sa una benevolencia exagerada.

El maestro que está siempre grave no legra

demostraron de culpabilidad, y con que el 
sentimiento del individuo haya evolucionado 
algo de su estado primitivo, las personas to­
das han de estar de parte de esta causa subli­
me donde se ventila un siglo de nuestra his­
toria patria, y los productos morales de mil 
generaciones.

No; no es posible que las instituciones ten­
gan parte en esta vergüenza nacional.

Las personas del último lustro del presente 
siglo, sean cuales fueren sus ideales, no sus­
tentan en sus programas la Inquisición.

¡Cómo la Inquisición! Jamás ésta llegó á los 
grados de crueldad á que fueron sometidos 
ios presos de Montjuich.

La Inquisición sólo atormentaba á los indi­
viduos cuando había apurado todos ios me-

i dios moraie’!, y en Montjuich ni siquiera se 
intentaron El tormento fué una cosa precon-

Se ventilan el respeto al hombre y á la jus- I 
ticia y no hemos de combatir á la monar- I 
quía. I

Si servidores de la República hubiesen co- I 
metido los delitos que en Montjuich cometie- I 
ron servidores de la monarquía, nosotros se- I 
riamos los primeros en pedir su castigo. 1

No, no es el representante de un régimen el I 
que se ha gozado desgarrando la carne de sus I 
semejantes, es el representante do un tipo i 
morboso, es el representante de un género I 
del que quedan pocos ejemplares. I

No han de sor ni socialistas, ni república- I 
nos, ni monárquicos las personas que tomen 
la iniciativa en este movimiento de revisión y 
de humanidad, han de ser personas honradas 
y nada más.

Nosotros aceptamos este cargo y nos cree- ] 
mos honrados con cumplirlo; pero para lle­
varlo á feliz término nos despojamos de nues­
tra historia de republicanos y ponemos en 
esta contienda, altamente santa, ne lo que 
tenemos de republicanos, lo que tenemos de 
personas, pues basta tener los sentimientos 
propios de nuestra especie para condenar 
actos ejecutados por los que carecen de 
ellos.

Basta con esto; basta con que trabajemos 
como seres humanos para alcanzar lo que se 
pretende: el imperio de la justicia, el respeto 
á la ley y á los hombres.

Peco tienen de ellos los que se ensañaron 
contra seres indefensos que ningún indicio

Cabida, premeditada; es un caso patológico.
Sd martirizó por el gusto da martirizar; se 

retorció ios testículos para tener el gusto de 
ver sufrir, así como las personas superiores 
hacen el bien para tener el gusto de ver gozar. 

Sólo después de días de tormentos se indi­
caba á los presos lo que se pretendía de ellos.

Esa es el hombre fiara; este es el tipo del 
mal que no puede abonar ninguna monarquía 
moderna. Hombres así los podría dar la Re­
pública también.

Pero la República los castigaría, Sr. Sal­
merón.

Los castigará la monarquía. Por eso no con- 
I viene, ni es justo ni prudente, dar color polí­

tico á esta campaña.
Cuando se haya perdido toda esperanza de 

alcanzar justicia será hora de cargar todo el 
peso de esas monstruosidades sobre el régimen 
imperante; antes no.

i Buenas son estas manifestaciones porque I demuestran que el pueblo tiene aún el corazón 
I sano; siempre es un síntoma saludable intere- I sarse por los desgraciados, y sobre todo por 
1 la justicia.I Los régimenes que quisieran prescindir de 
I estos movimientos y divorciarse de la opinión, 
I peor para ellos.I Nosotros trabajaremos por y para la justi- 
I cia. Si de nuestro trabajo resulta un bien para 
I la República, alguien que no es republicano 
I habrá faltado á su deber.
I Y nos despedimos.
I Ya lo saben nuestros amigos de Barcelona* 
I En Madrid está constituida la comisión per- 
I manente, ya que se puede contar con nuestro 
I ilustre jefe.
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Señor director de El Progreso :
de Portugal foli- 

campaña emprendida enér- 
rí» V ios miserables torturadores ue n.cnijuich.

actitud heroica, el valor que siem- 
pesar de las infamias, perse- 

V ones y aprehensioaes con motivo de tos 
í“®oadps por el Gobierno de Cáno- 

X A® ^®torente á ias denuncias de que eu ei cas- 
,9.®®, martirizaban hombres inocen­

tes y se aplicaba el tormento.
+; 1 todo, la inicua persecución fué desmen­
tida por la observación de tos cuerpos tortu­ra dos.

<ie Portugal, á Ja par oue 
íj?® ‘-'tï'As naciones, está firmemente persua­
dido de que en Barcelona se practicó ’mrtut 
^00, so retrogradó á los ti-nnos da trist» memoria, que son tos p « -quipos aa inste 
páginas du la • ■^'5® Avergüenzan á las 
historia d^ í- a <i® humanidad. La 
fía no h ** contemporánea de Espa- 

repugnante para las .í as geraeracíonos.
mît®» tiempos de un salvajismo fa- 
veî îïmÏÏ^' reconducidos por unos

-“ Caníbatos, ávidos de sangre humaua, 
’ * ■*®^®tos de la más vil de ias reacciones, 
x-as Ideas granees necesitan igualmente do 

un grano© martirologio. De aquí que, cuando 
comproadsraos nuestr a misión inno vadora, no 
extrauamós la porsácución dé los Gobiernos 
reaccionarios al servicio de la igJesiay del ca­
pitalista; mas la tortura lenta y cruel, 
hasta laeRible en estos tiempos da 
gonada y pretendida eivilizacióque suotova lu couricncia d-; bSíbS^ ® ° 

De ^qui quH La ó- a®»ibro paro. Portugli reconoce jvgu y 
campÁña por revisión del proeSo
ra á ios hioó^’ritas í másca- 

español y ® nombre del pueblo 

R

adhiérese á ose movimien- ’“‘“«‘Sri® « 'Oía Espial« 
miont- -a revision. Y al frente de esa movi- 

desea quo la revisión sa haga, y que 
se haga el sordo co- too hacU ©I canovista. De lo contrario, nos 

P®;®^‘^’dirUinos do que á la sordidez de los 
gobernautas era preciso hablarles ruidíiga- 
meate al oído.—Por acuerdo y de T a 
Unión.-/. lUenatwm. ®

Lisboa, Febrero de 1898,
OOSaSBEMTa' is^fsbtabte

Dates para Sa historia de un proceso 
Mío»'®- “«•« proC’ 

aeï^en u ÿ Consejo se escribió un
1 constaban las últimas declara- div?®^ ^-<3 los martirizados y fué leída á los in- 

*^Qlpons9jo. Pero como el acta la ha 
«lO hacer ei juez instructor y la ha de firmar 
solamente éste y ei presidente del Consejo 
ahom resulta que el acta unida á tos autos v 
que ha ido á Madrid no habla para nada de los 
martirios y nos quita toda esperanza da que 
se nos haga completa justicia. Por eso no vupi 
''I'® ol Proceso al estado de sumario...

A fines del mes de Agosto 6 á - . 
Septiembre se presentó á i*' de 
Portas y le dijo que él r . -rtOiáS el teniente 
sa la hubiese mar^' - 1®’ culpa do que 
seto le enseñ^ .«rizado, y para damostrár- 
do Abril informe fechado á primaros 
te I- '* d®l pasado, y le eoutó la siguieu- : «listona: *

de la calle de Gaspe v dol Fomento habían ido á advertir al señor 
^® Toledo (entonces gobernador de 

Batrcelona) do que tos anarquistas prsparaban 

conlidento á Aschsn, no creyó Jo que íq da- 
eiau, contestando qua tenía cooanrado al jefe 

aaarquigtas, oí cual no lo ha- ola ftaterado do nada*
»Hacía ya algunos días que Freixas, el jefe 

de policía, lo contaba lo mismo, sin hacerle 
vista de aquellas comisiones 

se decidió á interrogar á Ascherí, el cuá’ pre­
sentó y firmó do conformidad con Freixas un 
informo en que constaban 28 nombres do h's 
ahora acusados, y cada uno desempeñaba un 
p^ei parociao al do ahora.»

No debo darse importancia á esto documen­
to ni a esta historia, que, aunque pudiera to­
nor asgo c e verdad, nos parece no se la hu­
biera contado Portas á Molas

Portas se propondría con esto defenderse y 
cargar toaa la culpa á Ascheri y á Freixas.

Cuando iós verdugos ejecutaban tos roaríi- 
nos, so sinceraban diciendo çae eran pobres 
asalariados, y qua la culpa da ios tormentos 
no la tenían ni olios ni Portas, sino otros de 
más arriba.

Cuando alguno do Jos martirizados tenía 
qua salir á carearse, lo decían el nombre tra- 
carSnta^^ todas las señas personales del

Una vez Ma^;zo tuvo el cinismo da dacír á

—¿Cómo es que todos vuestros careantes 
niegan io que decís vosotros?

Y Molas contestó;
—Bájeles usted al cero unos cuantos días y 

verá como todos nos ponemos conformes.

Una noche, estando Sugó én los martirios 
se desmayó al raventársele la bolsa de los tes^ 
tículos, y los verdugos eorrieron azorados á 
decírselo á Marzo, el cual contestó;

—¡Bah! No será tanto.
Y en seguida hubo movimiento.
(Nosotros calculamos que fué llevado al ca­

labozo núm. 6 de la Plaza da Armas, pues vi­
mos pasar por aquél á los verdugos, llevando 
en brazos á un hombre desmayado, y el mó­
dico de artillería Sr. Paz, que estaba en nues­
tro calabozo, feé llamado con urgencia.)

Todo esto indica que Marzo sabía oficial­
mente lo de los martirios.

Con el general del castilío, Sr. D, Pelayo 
Fontseré, pasó lo siguiente:

Acostúmbralo á tomir el sol por la maña­
na, paseándose por la miranda ó bastión en 
que se abren las vantauss de los caíaboci los, 
como á los martirizados n»^ íes permiten tener 
fósforos, y han de pedir fuego á ios verdugos, 
Molas, que había hado un pitilio, pidió fuego 
á Mayans (padre), y éste le dió un tremendo 
puñít Azo en la cara.

Hacía ya tiempo que no Ies pegaban ni mar­
tirizaban, y Molas pensó decírselo al general 
como io hizo, creyendo así cortar que se 
reanudaren los tormentos, peco el general le 
maudó á f.egar, aña-hondo que por tan poca 
cosa no quería enredarse.

Ahí va la descrip ión dol aparato coa que 
aplicaban les martnics déla cabeza:

Es un casco de hierro que tiene un árbol en 
la parte posterior, ai cual van unidas todas Jas 
piezas quo so mueven por medio de una ma­
neta por el estno de Ja del garrote, pero más 
pequeña. Una de 'us piezas aprisiona y ti* a 
hacia arriba ei Jabio superior, tapando la na­
riz has a desgajar la carne ríe las encías; 
otf'a pieza sujeta y tira hacía abajo el labio 
inferior.

P -ra facilitar la fespiració.n hay un caRuti- 
Lo que se introduc© haMa muy adentro de la 
boca.

Ei aparato descansa sobre los hombros y 
tiene otras pis zas que oprimen horroroscimen- 
te los témpora ibs.

A Callis y Molas les aplicaron este aparato, 
que ha ;e la impresión de que le aplasten á 
uno la cabeza. Los d ss quedaron báibara- 
mente desfigs rados, y por esto á Más no Je ca­
rearon con "nadie hasta un mes después de ■ 
haber sido martirizado.

Ei pobre ha perdico Ja razón.

DiCíí N GUíá'i que coa hierros candentes to 
fué quema a una na^ga hasta formarunaen®, 
la cual sc ió Vo lodaxía, aunque Carreras, el 
verdugo, que después ejerció de practicante, 1 

le curó mucho por borrar la huella de tos hie­
rros candentes. Dice que sólo se encuentra un 
tes í mío.

S uñé fuá tan bárbaramente martirizado, que 
en las muñecas le han quedado brazaletes 
naturales, y tiene tan estropeados los testícu­
los, que parece se los ha comido la sífilis.

Cuando subieron Jos defensores, Portas 
amenazó terriblemente á los martirizados y 
les conminó acerca de los tormentos.

Por esto al principio no dijeron nada á sus 
defensores.

El día antes del Consejo fueren da nuevo 
amenazados con la muerte.

;

Mojas empezó ante el Consejo á explicar los 
martirios enérgicamente, y el auditur habló á 
la oreja del presidente, á consecuencia de lo 
cual ésta hizo callar al procesado.

Entonces se levantó el capitán de artillería 
que ocupaba el segundo lugar á Ja derecha 
del presidente, y dijo que se había de dejar 
hablar al procesado, por lo cual Molas con­
tinuó.

Acusó de haberle martirizado á todos loa 
civiles, al leniente Portas y á Marzo, y en 
el presidente le ordenó que se c»’' / 'ï” ! 
cual replicó Molas con doS"' * , .-..««ra, a lo i

—Hace cuatro dí« " » 
nada; ahora * ■“* ®sohcho sia decir 
inme íL y prosiguió; p®r« 

tí^^^®pte le hicieron retirar.
terde Nogués y éxplieó los mar- WiiOS.

instancia del auditor, ia- 
ril y®- capitán

Fiüo, cuyo nombre 
merece ser recordado, leyó un artículo dei Có- 
ttjg® qua da derech» á tos procesados a üxnli- 

quiema en su defensa.
Nogué^pi osiguió y con su declaración dió 

pie a una información.
Má» y Suñé que también 

®® había hecho.
. ,^^®^*9m0úte á to refórido, el defensor de 
Alsina, que es pariente de Portas ó Marzo se 

íW*® ”«•*>’ í»TOiiJ:Swoa V ÍFrí* *• ‘“ios *“S 
dispuesto a cot*.«<rio todo al Consejo.

Pocas horas después presentóse Portas á 
Nogués, y le dijo:
««TjínÍVÍ has dicho estarna- 
nana. Guárdate bien de hablar en el Consejo 
porque si no^he d© matarte; mientras que si te 
callas, yo te prometo hacer todo lo posible 
para que te pongan en libertad.

Fué á ver á Molas y le habló así:
XT® ; ?’“® piensas debutar.—No sé lo que haré. 

apTa^Stl? ““
Y á loa demás Ies fué con la misma música. 

lab«TSMÓ;««yT5Íj^’““^"

to que más que antes? Ya has vis- 
p,,- -« nan hecho callar, porqué no soy y® 

los martirios.
Hablaba muy humildemente y se mostraba 

áríepent^o. También fué á ver á los otros v 
llegó hs.sta pedir perdón á Ascheri.

—Lo que ha hecho usted no se puede psrdo- 
nar-le replicó aquél. r r «

—Es que yo sufro mucho, mucho, y necesito 
el perdón para vivir.

^Pües si no puede vivir, mátese usted.
Desde aquel momento se les puso á pan y 

rancho. Todos ios verdugos también se excu­
saron.

Diciembre, por la tarde, el mé­
dico del batallón de cazadores de Figueras vi­
sitó á los martirizados, los cuales le enseñaron 
Jas huellas de los tormentos, contándoselo 
‘todo* El médico, con la mayor honradez, es­
cribió un informe y lo leyó á los martirizados, 

i qué se mostraron conformes.
! . A-lgüuos días antes de Navidad los verdugos 
i invitaron á los martirizados á que felicitasen 

las Pascuas y el Año Nuevo á Mano y á Por­
tas, á lo que se negaron á pesar de que Jes 
prometieron tortillas, vino y buena comida, 
pero contestaron que preferían comer r&ncho 
antes que cometer bajeza seniejante...

A últimos de Enero ó principios de Febrero 
subieron al castillo cuatro ó cinco curas de la 
calle de Caspe (jssuítos) para convertirá ios 
pobres martirizados.

Aseheri y Más (éste ha perdido Ja razón) 
cedíSTOo-en seguida, y algunos días después se 
propaló la noticia en Jos periódicos de que en 
breve se casarían canónicamente.

cura del batallón de cazadores de Alfon­
so Xíl no se movía casi nunca del calabozo de 
Aseheri. . ; ;,

Este recibe desde entonces 65 céntimos dia­
rios, come con los verdugos á razón de ños 
pesetas diarias y sala .una ó más horas á pa­
seo, tomando el sol poir la.azotea de la plaza 
de Armas. ,

Parece, sin que se sepa de cierto, que No- 
gués ha sido convertido ó cônquistadô por los 
curas.

A Molas sólo le hicieron una visita, pudien- 
do convencerse de lo inútil que sería hacerle 
promesas, por lo cual parece que han desisti­
do de perder el tiempo.

Ua cura ó jesuíta entró á ver á Suñé, pero 
éste al verle, sin decirle una palabra, le ense­
nó los destrozos de los testículos y le volvió la 
espalda. El jesuíta se quedó como clavado en 
el suelo, sin saber qué decir, y al poco rato 
abandonó el calabozo, sin haber vuelto más.

Desde el 7 de Enero se vigila muy rigurosa­
mente á los martirizados; ios cambian da ca­
labozo cada cuarenta y ocho horas; no les 
dejan llevar faja, ni les permiten tener fósfe- 
ros; les han quitado tos chismes de escribir, y 
tos cachean diariamente.

¡Prensa civilizada, reprodúcelo! ¡Emilio 
Zola, apunta!

Por sus compañeros procesados.—/ía/ae¿ 
Cusidó.

Montjuieh y Febrero del 97.
• • - —--------—j ...jy -ijij I' Tirff|lin>(Wunr;.[

INGLATERRA...
POR TELÉGRAFO

Créáito de diez mihanes de libras 
esterlimes.

Le nd res Z.—The Baily Mail inserta un 
despacho de Buenos Aires diciendo que en tos 
círculos bancarios corre el rumor de que 
varios esUbiecimientos do créáño da Londres 
han convenido conceder á Ja República Ar- 
g^irtina ua crédito de diez millonee do libras 
esterlinas mediante la garantía.do tos dere­
chos quo percibe aquel Estado sobre ei alco­
hol y ei tabaco.

POR TELÉGRAFO
El cardenal S«*ncha.—Varias naticsas.

Vaienala 2 (3,12 tarde).—Ha regresado á 
esta catital el cardenal Sancha.

En Turiz han reñido dos jóvenes por cues­
tiono» amorosas, disparándesQ vanos tiros, 
reanhando ambos heridos.

El Comité de la fusión republicana ha acor­
dado presentar candidatura completa en las 
próximas elecciones, proclamando candidatos 
á tos Sres. Dualde y Blasco Ibáñcz.

Reina tiempo primaveral.

DESPUES Da ATENTABO
POR TELÉGRAFO
FeíseStaesenes..

Atenas 2.—El rey, rodeado de los ahos 
funchmarios du ia corts ha recibido hoy al 
mediodía al cuerno diplornátiío extranforo 
aeroûiîado «« esta capital, o«e ha acudido á 
falicitarie por haber salido ileso del último 
atentado.

EN HONOR DE ZOLA
EïîîÜioÉola el Siguiente mensaje:

, «Ilustre ciudadano:
'a hum».®®j® con SU doctrina la semilla de una 

Galileo, perseguido ant© 
la razón, estableció 

u y la supremacía de la ciencia; los 
eníeí®!?? revolución francesa, muertos 

afirmaron ©1 reconocimiento del
consiituoioMS da los pue&ies «urdpecs.

tribunal ébrio Ó amüa-
conciencia, 

deXtorreaccionarios, no puedi 
■d?wr¿VuíSííí? toisiiou y de humanidad 

tÏÏ zÍ? « obilísimo campeón. 
verdsd^v hombros de corazón, d© 
el Drimur admiran como os^man Francia moderna y
V del firme defensor de la luz

•* sentencia la 
c- - -<» vuestra gloria y os envían el más 
—riñoso saludo,t

F^edí-o Barcelona. — B. Fourcade.— 
írTrP? ®''t^«tg‘'-A.lbertp Echeto.—Juan Fe-

Calvo.—Luis Riva Sa- 
Vto■ ^iaiUaL—Simón Ena Pérez.— 
MAnío Laiseca.-Pascual Sausas.-Manuel 

Lafueute.—Enrique Salanova. 
Domingo Puyueío.—Rafael Meatestruc. — 

Enriq ue Arizón.
Huesca 26 da Febrero de 1898.»

BARCELONA
For TELÉGRAFO

( SB NUESTRO servicio)
Ua Junta fUibuatera da S’a fía.

2 (8,12 noche).—Noticias con- 
♦« flÍ^****® recibtoas aquí afirman que la Jun­
tode Farís trabaja para que los 
insurrectos cubanos se acojan al nuevo régi- ïïiôiîa ®
ta Aproducido dualismos entre la Jun- 
ahnro u y ^®d® Nueva York, porque hasta 
nnnoí individuos qua ooúi- 
ponen esto Urna intransigeniés.

LA Misau EH ITALIA
POR TELÉGRAFO

, nuestro servicio) 
tos®®‘-®®s«awaMad en los iiwpsJa,.

P^’'BdÍGO8 italianos hacen 
Sí?- X crisis por qua atraviesa el 
Sa-® déla falta de trabajo, la exi- 
guiaad de ms jornales de las clases obreras y 
lo elevadó de tos precios éa tos artículos da 
primera necésidad.

desigualdad ©n tos impues­
tos, origina las frecuentes agitaciones popula­
res hasta en las regiones ihenos castigadas de 
Italia, como las del Norte y el Centro.

CRÔiÎGriÂSsmfA
Casa de Benefiseacia de 

de setenta y nueva años de edad, 
se suicido arroj ándese por un balcón á uno de 
los patios del e Jifieío, donio quedó cnmpleta- 
ment© destrozado. N

(Vizcaya) úa individuôîtoïWo 
i’éux Vega, en su domicilio del barrio de Bo- 
lueta maltrató á «u esposa Rafaela Madaria­
ga, la cual resultó cea graves heridas ea la 
cara y en la cabeza.

Estando jugando una niña el sábado último 
en Horcajo Medianero (Salamanca), tuvo la 
desgracia de qua se le cayera encima una pie- 
ríra, la cual le produjo la muerta en el acto.

U las Cruces, de Castellón, ha î
Stóitott* j

operario que se hallaba pre- í 
parando el andamio para Goraonz vr á bisa- i 
quear una habitación en la panadería de la i ^streba, ea la cada de San Francisco, tuvo la i 
désgraeia do caer desde la altura del primer ■ 
pi«o, resultando con graves heridas en diver- I 
sas partes dei cuerpo. í

trozo de talud de la entrada del túael que se I 
construye por la empresa concesionaria del 1 

ce»W dè Aragón, ha fallecido se­
pultado entre los escombros el vecino de Jéri- I 
ea, Francisco Falcó. i

SOnClAS TELEGRAFICAS
(corresponsal^ y agencias)

Buevo presidente en el Brasil.
hío Janeiro 2.—Según los resultados que 

se conocen nan sido elegidos por graa mavo- 
rla presidente de la República Campos Sellés 
y vicepresidente Rosa Silva. ' 

En Río Janeiro se han abstenido de vetar 
las oposiciones.

Completa tranquilidad en todo el territorio.
La comisión de presupuestos.

j 2.—La comisión de presupuestos 
del Reichstag ha aprobado los dos párrafos 
primeros del artículo 1.® del proyecto guber­
namental relativo á la escuadra.

El principe Enrique de Alemania.
Pekín 2.—Es aguardado el príncipe Enri­

que de Alemania, portador de algunos rega­
los para el emperador del Celeste Imperio.

_ _  -
OPINIÓN REPUBLICANA

EL lAKIFISSTO DELA FUSIÓN
Ya dió otra prueba de su existencia Ja fla­

mante fusión, después de aquella famosa pe­
tición del mitón y medí® para... fundar an 
periódico, que según confesaban, no les hacia 
falta, pero... había que dar una nueva prueba 
de amor al país y ai parti Jo haciendo ei sa­
crificio cruento de pedirle esa miseria para 
demostrarle su cariño, porque el sacrificio era 
grande: rebajarse á pe iir á los «irsignigean- 
tes», según nos llamaa á los de abajo ea el 
Manifiesto, unos céntimos, ellos, los sabics, 
los potentados de nuevo cuño, ios que en Co­
lón y Rivas, inspirad »8 en su amor ai pueblo, 
como una muestra de su especial cuito á iá 
fraternidad republicana le insultaron y za- 
hirieroQ, arrojándole al rostro su ignorancia 
con palabras gruesas, que levantaron no po­
cas tempestades, sm que á estos insultos 
acompañaran, como era procedente, la ena- 
meración de los sacrificios pee un anos ó per­
sonales hechos para combatir la ignorancia, 
ni las iniciativas pariament&ri&s realizadas 
pí«.ra quo el Estado supliera la falta de sus sa­
crificios.

Está inspirado el Manifiesto en el mismo 
espíritu que originó las protestas del partido 
en Riv&s y Coión. DiíSpecho, odio h&cia los 
que no se prestan á ser carne de cañón en los 
colegios eicctoraie» para ílsvaries actas, ¡qué 
actas! látigos, á los sabios para que azoten al 
pueblo que ios ha votado.

Pueblo, fíjate bien en estas palabras escri­
tas por personas llamadas demócratas, gi á- 
bai«s en tu corazón porque á ti van dirigidas, 
y mo a cómo tratan les que por juro de here 
dad, ÿin duda aífjurío, Hamau a s.í mismos 
directores ue la política republicana á los que 
no formando en tan elevada escala, pero en 
uso de su perfeetísimo derecho, se han tomado 

la libertad de pensar y de comunicar después I 
a sus amigos políticos el resultado de sus pen- I 
Samientos, y ser ácoginos éstos con el mismo \ 
6 mayor entusiasmo que lo fueran un día los 
de esos sultanes de nuevo cuño.

Dicen los demócratas enragé, y también 
para evitivc el nescrédito qu-á oe .a contugo el 
desentono de ios que, á /alia de otros medios 
para llaraar la atención sobre sus insíqniflcan- 
tes personas, apelan à las palabras gruesas ti 
no siempre limpias ni respetuosas do la honra 
do les correligionarios.

«Insigaiflcantes porsocas», iUma el autor 
del manifiesto a los que h&a teñid® el valor 
de levantar y sostener la bandera del retrai- 
miento, y ésten i.pmifle.;-, personas «aben 
mas que el /égregio! autor de esa frase; saben 
que tanto él como todos los demás ¡egregios! 
han estado engañando al partido con prome­
sas revolucionarias durante muchos años, y 
que nunca han hecho nada; y esto, concéda­
nos tan ¡egregio! demócrata, significa algo; 
s^nifica por io menos que en la próxima lu- 

ci®ciorg.l el partifio perhaanscerà muy 
tráñqui’o eñ su casa, y libre, por tanto, de tos 
disgustos que lleva consigo inda lucha, cuag-s 
do él pueblo no quiere ser despojado de su derecho. r í ««

Pero no crea el sabio é ilustre autor del ma- 
nifltíSto que las insignificantes personas saben 
eso sóio; no, saben algo más, aunque no ten­
gan tanto talento como él; saben que para 
conseguir su cariño deben seguir al pie de la

consejos;^3r> por tanto, como según 
Salmerón, el ejercicio del derecho de mani­
festación ó de petición podía poner á tos repu­
blicanos en contacto con la Guardia civil 6 
con... las mangas de riego, como dijo este ve­
rano en Barcelona Contestando â su correli- 
gíonaiio en fusión Sr Sol y Ortega, los insig­
nificantes han resuelto adoptar en la próxima 
lucha la ¡heroiea! conducta que el ¡egregio! 
autor del manifiesto adoptaba para no seguir 
tos deseos del Sr. Sol y Ortega.

Porque, francamente, por insignificantes 
que sean nuestras personas para ei autor del 
manifiesto, para nosotros üo lo son, y por eso 
erátimaiuus en j usticia que debemos preservar­
las de todo peligro ó mojadura con ocas.óu de 
las elecciones, como Salmerón decidió preser­
var la suya cun ocasión del ejercicio del dere­
cho de manifestación.

No podemos ios insiguifle antas hacer ni más 
ni meaos que su ¡ygi-.-giol director, digo exdi- 
rectorj no podemos ser más papistas que el

Coutinúa ei egregio autor del rnanifiasíoi 
sueños de aquellos ilusos que á 

jaÂtàseanplanés y proponen soluciones 
coa la preteásión de por los demás sean, 
no ya respetados, que á eso derecho tienen, 
sino aceptados como si fueran obra del parti­
do 6 de sus autoridades, y hasta secundados 
para llevarlos á la práctica »

Ilusós que á diario fantasean; y como ¡ilu- 
sosi significa, según ei Diccionario, seducido, 
etígsnado, la verdad es que no acertamos á 
adivinar por quién estaránseduciúes estos 

i ilusos; porque si el egregio autor hubiera em­
pleado la conjunción copulativa, no habría 

I duda alguna; pero ha empleado la partícula 
I disyuntiva, y por tanto no sabemos si se refa- 
I rirá á los pocos que, mal aconsejados, le sí- 
I guen en su eterna peregrinación ea busca de 
I un partido.
I Pero si no se refiere á esos, los ilusos hacen 
I ya más que él; si quieren tienen planes, cuan- 
I do é’i no tisUie mas que uno: ocupar un escaño 
í en el Congreso. ¿Para qué? Ya lo veremos en 
í él próximo artículo.—Un insiguifisaiite, Teóti- 
I mo Clemot.

-Í B

1

(telegrama oficial) i

HóbssKía I,—(Recibido el 2 á las 10 maña- I 
general á ministro Guerrra: I

Novedades desde el 25, además da las opo- I 
raciones practicadas por ©1 general Castalia- I 
noi?, comunicadas ayer: i

Ea Pinar pequeños encuentros, causando al | 
i enemigo cinco muertos y un prisionero; las i 
; commuas cuatro heridos. I

Ea Habana, batallones Castilla v Baleares, I 
¡ dirigidos por el gsnçral M^wto, ¿estruyeron | 
; campamentos da Collazo en Güira M-;tona, | 
Î recogiendo un muerto y armas; nosotros, he- | 

rid-s el Capitán Jerónimo P«jón de Compsana 1 
' y uno de tropa. I

Batallón Guadalajara, en Cabrera y Perú, I 
hizo tres muet tos y cegió ciuco cabados, te- | 

. mando un muerto y tres heridos. Acogidos, | 
ocrxo; ocho armas. «

í Ea Matanzas, grupos batidos tuvieron un 
i muerto; las fuerzas otro.
i Ea Santa Clara, guerrilla Cartagena batió 
i partida en toma Ayua, haciendo 10 muertos, 
i teniendo 11 muertos y seis heridos.

Ea otros pequeños encuentros, el esemigo 
; cuatro muertos, cinco prisioneros, cisco ar­

mas, 11 caballos muertos; lah columnas un 
herido.

En Spiritus, batallón Borbón, en Seborucal, 
hizo tres muertos, ocupó armas y municiones, 
teniendo un herido.

Batallón Isabel 11, en Plantano, tres muer­
tos, teniendo un herido. Acogidos 103, con dos 
armas.

En HoIguía, general Ballesteros, en opera­
ciones del 11 al 13, batió á una partida en 
oanto Domingo, haciéndolo dos muertos, des­
truyó campamentos, cogió armas y cinco ca­
ballos; en ia columna, comandante José Ri­
vero, capitán infantería marina Fernando Co­
lombo y 14 tropa fueron heridos.

En operaciones del 3 al 14, los batallones 
Aragón, Sicilia é infantería marina, por Se­
boruco, Sunco, OarjaJ. y Auras, destruyeron 
campamento y recursos, recogiendo resas, 
cuatro caballos y armas; las fuerzas tuvieron 
un muerto, y heridos ei médico Federico To­
rrecilla, teniente infantería marina Aneel 
Sánchez y 10 tropa.

En Cuba, operaciones cuatro días, en com­
binación general Vara Rey y coronel López 
Ortega sobre Sierra Maestra, ocuparon posi­
ciones del enemigo, recogiendo siete muertos, 
cinco armas, muaieiones y ©toctos; las colum - 
Kí.s tuvieron un muerto, y heridos capitán del 
segundo batallón da Cuba Francisco López 
Górn. z y siete tropa.

En Caimán se hicieron 22 muertos; las fuer­
zas nueve heridos y tres contusos.

En otros ppqusnus on. usntrcs tuvo fuerza 
un muerto y dos heridos. Acogidos, 11.— 
Blanco.

es
Dâspachos pa' t’.ca-ares coi»ieuzií.a á dar 

cuqntA do las ¿peraciones en el départam-?nto 
oriental, empranuidas, según todas ias noti­
cias, con gra® actividad.

Parece que núes-tras tropas se han puesto 
ya á la defensiva, E«to también es noticia.

La Cíuumna que manda el general Lóp.'Z 
Bahesteros h -, roaúzado una operación mi ¿a 
jurisdicción de Hoíguín contra fuí rtos núcleos 
aei enemigo, á quien batió, haciéndole cuatro 
muertos, que aejaronen el campo, cogiéndola 
caballos y municiones en abundancia.

Tuvo la columna 16 heridos, siendo uno de 
ellos el comandanta ayudante del j^fy, D. José 
Rivera.

El general Vara del Rey, al ícente da tres 
columnas»-, en cornbinacióu coa la dei coronel 
López Ortega, después de cuatro días de ope­
raciones y combates frecuentes, logró con­
quistar fuertes posíCíones en Sierra Maestra, 
desalojando al enemigo, que, &1 huir, aban­
donó siete muertos, armas, municiones y gran 
cantidad de reçut sos.

Las columnas, en estos combates, sólo tu­
vieron un muerto y ocho heridos, entre los 
cuaí-ís figura el capitán ayudante del baiâlio* 
do Cuba, D F? ancuco López.

Su tiene noticia de haber ocurrido otros au- 
cuentros en ei mismo deparum^nto, poco fal­
tan dotaUes de elics. |

i

. pe Manzaniílo dicen que cer^inflen ileganilo I 
a aqueha población tropas destinadas á relor-1 
zar el cuerpo de ejército que mandá ei geuerd I 
Pando, y añaden; I

aSe ha recibido noticia de que el feniente I 
coronal Chaeel tuvo un encuentro con el ene-1 
migo entre Holguin y Baire, desalojan ¿o á loe I 
rebel ios de sus posiciones y causándoles nu- I 
melosas b.sjas. |

Él teniente de icg-’Uioros Sr. Barnal había I 
Sido ene argado de instalar una torre holiográ, I 
ficd en Loma'P^edra.

Mandaba ún déitacamentiK de 25 hornbrgg \ 
y hallábase coasagrado á sus trabajos, eivtu* 
do fué atacado por ei enemigo, ai que rechazó 
victoriosamente.

Los insurrectos se vieron obligados á retí- 
parse coa bastantes bajas. ]

El teniente Bernal logró poner término á su I 
cometido, sin mas pérdidas que haber r? sai- ' 
tado gravemeuto herido un Soldado iekg:a. 
lista.

Fuerzas de movilizados de Castelví y San­
tiago de Cuba atacaroa á una partid-i de 
rebelde?, dispeisándoles y causándoles 22 ba­
jas.

El «Vizcaína».
Bisé va Y®r>k 2.—Según noticias de la Ha­

bana ayer antes del anochecer entró en aquel 
puerto ei acorazado español Vtx^aija, rieadd 
objeto de una entusiasta acogida por parte da 
la población.

Despachos particulares de la Habana dicen 
que á la primera señal anunciando la llegada 
del acorazado, Ke llenaron los muelles de mq. 
chedumbre inmensa, y la bahía se llenó en el 
acto de vaporeitos, remolcadores v lanchas 
henos dé perecüas que deseaban saludar 
cuanto antes en el hsimoso buque el pabeilóa 
español.
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NOTICIAS
So ha fijado en los sitios de costumbre el 

bando estableciendo la veda y prohibiendo la 
venta de conejos caseros, si so es con suje­
ción á las prescripciones señaladas para ios 
de campo por la ley.

Los maestros de Encinacorba (Zaragoza) 
han comunicado al gobernador que en vista 
de qu0 n© ga les satisface la cantidad de 2.957 
pesetas que aquel Ayuntamiento les adeuda 
por ei desempeño de sus cargos, han proesdi- 
Go á la clausura de las escuelas.

Ayer tarde sorprendió á no pocas personas 
la presencia en los paseos y calles céntricas, 
guiando su carruaje, de un sujeto b'ístanla 
conocido en Madrid, cuyo entierro anunciaba 
en forma de esquela uú g p reciable diario de 
la mañana.

La reuaíón de la comisión general española 
pára la Exposición de París de 1900, que de­
bía vsrificársa ayer con asíMUncia del minis­
tro de Foment», ha sido aplazada hasta el 
sábado 5 del corriente, á las tres de la tarde.

El AyuntamíóRtode San Swbastián ha acor­
dado entablar recurso de alzada ante el Tri­
bunal da lo Coateneioso-Administrativo con- 

i tra la úlhma real oïden dictada por el minis- 
[ terio de Fomento en el asunto del murailón de 
i la Zurrióla.

Anteayer se verificó en Orense el entierro 
del gobernador míliUr de la provincia.

Presidieron el duelo ei gobernadar militar 
interino, el alcalde y demás autoridades de la 
localidad.

Una compañía de Zamora hizi) los honores 
fúnebres al cadáver.

El Gobierno ha acordado destinar c.Í5»n mil 
pesetas para la construcción da una iglesia 
0X5. Esir&da (Galicia).

Comunican de Palma que entro los comer- 
eiaotos y gente de mar corre e.i rumor de qua 
ei buque que había aparecido con U quiba al 
sol y que más tarde se hundió en el mar era 
Ja fragata Marta Antonia, da Ja matrícula da 
Barcelona, cuyo paradero se Ignora hace más 
de cuarenta díasí

Las últimas 12otici,as quo f© tenían de este 
buque eran que había Vntraí’o de arribada 
forzosa en Santa Pola, ko babién Jo.íO vuelto á 
ver después de su salida de ciebo puesto.

El capitán del buque merc&iíte qua descu­
brió el c»,sco vo toado caku to, qua era rie mil 
toneladas, no pudíendo precisar la clase da 
embarcación por tener sumsvgida la arbola­
dura.

El 2árágCZáB0 D. Marcos Yagüe anuncia 
IJuvias para la decena dei mes eo- 
rrient© y los últimos días uCJ m=smo.

Eu Burriana (Castellón) hace peóás 
llamaron á ia puerta de una alquería situad» 
en Ja partida del «Mijares», y cuando el dueño 
abrió para ver quién era, se encontró con qua 
echó á corrér ' desapareciendo el que había 
llamado, dejando junto á la puerta wu enveto 
torio en el cual había un recién nacido.

En Almendros, provincia de Cuenca, tiene 
gran iaflueucia como curandera del virus de 
la rabia la joven Gandelia Colonge Arteaga, 
que realiza sorprendentes curas al decir de 
aquellas gentes.

Lo creemos. ¡Y luego dirán que hemos per­
dido la fe!...
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La delegación general de la Exposición de 
Industrias Nacionales nos ruega que recor­
demos á los productores que ei día 15 del co­
rriente termina el plazo para la admisión de 
nuevos expositores y para la adición y recti­
ficación de los datos consignados en el Catá­
logo que se publicó en el primer período.

Recuerda asimismo que los objetos que ha­
yan de figurar en la Exposición deberán es­
tar en ella con la anticipación necesaria psra 
que todas las instalacjone.^ puedan quedar 
terminadas el 10 del próximo Abril.

Según noticias, se nota mucho movimiento 
entre los industriales de provincias, y en par­
ticular entre los de Madrid, para atósbr á di­
cha Exposición, que promote 
importancia.

revestir graa

Escribano —Librero.—Plaza
—Compra Isbros.

Ha embarcado en Gibraltar,

del Angal, 12.

NU.SVÏS, Yi»yel k íio vo min ist-o p^enipoto i eiario 
do España ea io;* Esíado» Uoidvs, Sr. Polo da 
Berti;.bé.

L^I última producción litoraria ds Ricardo 
Sepúivoda tñúi^ígá Antiguallas, coa ia cu-\J ha 
prestado un valioso servicio á ias letras espa- 
n-'lo.

Con leer los diecisiete canítulos que ti en 9 
la obra se cutera uno do to que ha sido Espa­
ña en otras época® a® muy remotas, y d?i tos 

carácterísi.,.icos del antiguo pu;»b’o do 
Madrid, cuyas tradiciones y notioas más ex­
trañas y desconocidas, hasta hoy Jas da á 
conocer el diguo continuador do Mesonero 
Romanos.

NMia como Ricardo Sspûlveda Sirio- de?.c?i- 
birlo(4ue fueron Jos tercios c^ïtedanos du­
rant© la guerra, de Fiandes; nadie antes quo 
él ha reproducido tan gráficamente los uaos 
y costumbres de nuestro pueblo, ni han sabi­
do como Sepútoeosa dessntrKñar da archivos y 
bibliotecas datos no consignados en Ja histo­
ria ni en los escritos de ios aao ss ocupan en 
estos asuntos de nuestra historia patria.

Fue libro forma un grn-^so velumen, ibis- 
trad® Cen magcífícos grabados, el se 
vende su tocas ias librerías á ocho pesetas ei 
ejemplar.
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UNA PLAGA EH GARRUCHA
S?. Director de El Progreso.

Mi querido amigo y distinguido correfigio- 
raiio: ' n el úuimo número ^.e El Obrero, se­
manario que des le hace poco ve la luz pública 
t il Garru.ha, mi pu b?o natal, leo un .’l eiLo 
dirigido ÁLa Crónica Meridional, de Almería, 
en el cual so prebende negstr U aseveración 
hecna por raí ea El Progreso sobre los abu­
sos escaudaics. K que se c uMet^n por ciertos 
empiéá'ios dsl E-stazo de aquel puuto.

Confieso á usted que al leer el suafio aludi­
do he sufrido una cruel decepción y no poca 
amargura, pues su autor, que muchas veces 
á mi lado luchó por la causa de la razón y la 
justicia, al vender su pluma y su conciencia 
se ha hundido en ei lodo de la miseria.

Ningún periódico hasta hoy ha hablado coa 
tanta c-arioad de los escándalos de Garrucha 
conio El Obrero, y nadie como su director ha 
hído pláeeiHss de la opinión publica por tal 
motivo; pero han mediado Sin díida algunas 
influencias poderosas, y lo que se llamaba 
óáíYipáñá di Rioralidad^ califícase hoy de di­
famación.

¡Valiente causa ha tomado el defensor de las 
alpises trabajadoras, y valiente adalid les ha 
eálidó á los empleados da mi pueblo, que se 
chupan sin piedad la sangre de ios marinos y 
la del empobrecido comercio!

Prepárense unos y otros para el combate, y 
vean cómo han de contrarrestar las verdades 
que en la prensa he de decir y las pruebas que 
en los tribunatea da justicia ha de presentar. 
Veremos si es cierto que en la Administración 
de Aduanas se cobran de 100 á 200 pesetas á 
cada buque de vapor que visita aquellas pla- 
yás, como pago de facilidades á que tienen 
perfecto derecho, y varemos también si asi­
mismo es cierto que en la Direceión de Sani­
dad se exigen por igual concepto 25 pesetas 
Ír algunas veces 50. Veremos si es cierto que 
os buques da vela pagan á una y otra depen- 

deacia gratificaciones escaadalosas que mer­
man terriblemente eí j«oraal de los pobres ma­
rinos, y si también lo ss que aa vapor abonó 
en cierta ocasión I.SOO pesetas como premio 
á un gfan favor y cuyo hecho dió lugar á una 
reclamación diplomática, que no tuvo resul­
tado alguno por les grandes medios de que el 
interesado en que no se hiciese la luz dispo­
nía, y que fué causa de que el pobre capitán 
que las diera perdiese ei mando dei buque y 
hoy se vea obligado á ganar el sustenta de su 
numerosa familia siendo botero en un pueblo 
de su nación.

Tampoco echaré en olvido, y lo advierto 
Íiara que en la defensa nc olvide ningún cabo 
as igualas que la compañía de Aguilas y 
otras casas mercantes pagan á aquellos em­
pleados porias facilidades que á ías mismas 
prestan, las cuales, todas reunidas alcanzan 
una suma de importancia, con la que ya po­
dría El Obrero aliviar muchos de esos cuadros 
de horror que tan galanamente pinta, y hasta 
le sería factible quizá recompensar en parte á 
los braceros las gabelas que en su propia casa 
pags.n.

Termino aquí esta ya larga carta, por cuya 
inserción doy á usted, amigo director, un mi­
llón de gracias, y ofreciénloie que le tendré ai 
corriente de los sucesos que ocurran por los 
hechos que la motivan, y del resultado que 
tenga mi denuncia á les tribunales, ante quie­
nes pienso llevar en breve á esos estafadores, 
me repito de usted, afectísimo amigo y corre­
ligionario,

Lépex Lépaa.
Bilbao 25 Febrero 1898.

El de ayer fué breve, y dedicado casi ex­
clusivamente à la cuestión de los trigos.

El Consejo acordó suprimir el impuesto 
transitorio y rebajar á seis pesetas los dere­
chos arancelarios.

Con esta medida cree el Gobierno que se 
abaratará el preciado cereal, que ahora está 
por las nubes.

Pero en realidad no se conseguirá otra 
cosa que facilitar la entrada de trigos ex­
tranjeros y, por consiguiente, la compe­
tencia. La producción en nada mejorará, y 
la situación del labrador menos.

Creíamos nosotros que la formación de 
bancos agrícolas, la rebaja de tarifas de fe- 

- rroearriles, los canales de riego y los diques 
de contención serían medidas muy eficaces 
que aliviarían la situación del productor y 
del obrero juntamente, y que ésta sería la

I oeaiión propicia de hacer algo en beneficio s P’’®’®"!’”®®

Pero ei Gobierno prefiere hacer iM cos^ * En j fsto e« Moho^“nla^aSri-
& medias y se comoriaa con la rebaja de I ' ° ¿^‘¿^¿(0 en distrito sin saber en
aranceles, one ha de suscitar protestas del I •

■ * - . 1- Aunl rt nie/i-r^ 1**20 e
aranceles, que ha de suscitar protestas del 
extranjero, y que tendráu que sancionar las 
Cortes por medio de un bill de indemnidad.

L®s liSsrii-isxaf?» sieS Glr"® ÍSiíIMí».
A propueMadel señor ministro -de Hacien­

da, de conformidad con ia pirección de le 
Contenciofoo, se acordó autorizar á ia Inter- 
V unción del Estado en el arrendamiento de 
tabacos para adquirir papel especial con 
dest-ino à ias libranzas del Giro Mutuo del 
Tesoro que se consideren necesarias para el 
año económico de 1898-99.

El S9í5gs*es© «8« hígíene.
A propuesta del señor ministro de la Go­

bernación se acordó que se exceptúen de las 
formalidades de subasta ciertos sérvicios re­
lativos al Congreso internacional de higiene 
que se celebrará en esta corte en Abril pró­
ximo.

Y no dice más la neta oficiosa, cuy a trans 
cripciáa hemos podido ahorrarnos.

GOMCEJAL “A FORTIORI,,
Sr. Director de El Frogreso.

MuV señor í»lo y distinguido correligiona­
rio: Espero de la àïïïabihdad da usted dé ca 
bida en las columnas de su ilustrado diario á 
las siguientes manifestaciones que de una 
mansra clara y espontáneamente vengo obli­
gado á consignar pública y solemnemente, 
pues de lo contrario dudaríaíi fundadamente 
de mi consecuencia política, cuaudad pri­
mordial ó indispensable en todo repubiicano.

En virtud del proceso incoado por 
contra esta Corporación municipal, ss dicto 
auto da procesamiento, y en su couseCUencia, 
la suspeiísién inmediata de nueve de sus in­
dividuos, siendo nómbrales interinamehts por 
eí gobernador, y previa la designación hecud 
indudablemente por ei jefa dei partido fusto- 
aista de esta localidad, los individuos que ha­
bían de sustituir á los procesados, resultando 
que sin recabar mi conformidad, y desligado 
por completo de todo compromiso con dicho 
seño? que ha hacho la designación, he sido 
uno de ios nombrados en ia forma antes indi-
cada, tratando, por lo visto, ûnicameate de 
ponerme en ridiculo y de que aparezca en re­
laciones poco dignas con mis eternos enemi­
gos los monárquicos, ai crear que yo pueda 
aceptar de busn grado el nombramiento gu­
bernativo de concejal, y dd cuyo nombra­
miento no puedo por menos de protestar enér­
gicamente.

Dándole Jas gracias anticipadas por la in­
serción de los anteriores reaglones, se repite 
■lo usted afectísimo amigo y correligionario 
Q. B. S. M.—Sebastián Athalat Evangelista.

Vma.roz 25 de Febrero de 1898.

Es inútil buscar asuntos para esta sección 
fuera de los ojjli/nisnios del Gobierno y las 
cuestiones electorales.

Por lo que hace á lo primero, deoíase que 
el Gobierno había recibido importantes tele­
gramas del general Bianco, que no dió á co­
nocer porque son tiquis-miquis del Gobierno 
autonómico, que ya no interesan á nadie.

De operaciones nada dicen los telegramas. 
Las de Oriente siguen en preparación para 
entrar en Sierra Maestra, donde se espera que 
darán un golpe decisivo nuestras valientes 
tropas.

Enemigos del sistema, poco interés tiene 
para nosotros averiguar cuántos canónigos 
aspiran á ocunar la misma silla en el coro. 
Nos parecen todos iguales, y entablan las 
mismas luchas y desarrollan las mismas ba­
jas pasiones de siempre.

El período electoral es el desquiciamiento 
de toda justicia.

Es significativo este hecho que reproduci­
mos á titulo de información:

El general Bernal, á quien se pretendía 
presentar candidato por Barcelona, se niega 

I á aceptar la honrosa representación y se-

EL DEPÓSITO JUDICIAL
Súponemos qua entre los muchos servicios 

qu3 el señor mmistro de ia Gobernación pro- 
seníó á ia aprobación, sin las formalidades de 
subasta, en el Consejo de ayer, figurará ia 
construcción de un depósito judicial, amplio, 
capáz, ventilado, hig é^ico, coa cámaras fri­
goríficas, coa depósitos limpios, con buena 
oriautación y que no inspire repuguaneia ni 
amanaee ruina.

Lo decimos porque es una vergüenza qua el 
Congreso de Higiene se entere de que la mor­
gue de la capital de España es uu pozo mal 
oliente y peor acondicionado, un foco de ia 
mundicias, donde ias salas de operaciones y 
ei depósito de cadáveres se confunden en 
montón de porquería, además de que no tiene 
ninguna solidez el edificio.

Ayer, mientras ios eminentes doctores seño­
res Dusac y el forense correspondiente practi­
caban la operación de embalsamamiento del 
cadáver dei desgraciado D. Enrique Pagán, 
caían constantemente fragmentos de cristales 
—á veces sobre sus espaldas—á consecuencia 
de los destrozos causados por un pedrisco... 
hace dos años.
^Las paredes agrietadas, los tachos crujien- 
itjs, los suelos hundidos en todos direcciones, 
desnivelados, deshechos, dan un aspecto de 
profunda repugnancia ai citado depósito, si­
tuado en paraje insano, sin ninguna de las 
GoadicionQg reglamentarias é higiénicas, sin 
cámaras frigoríficas y sin ninguno de ios me­
nesteres indispensables.

Paro es el caso que no sabemos á qüiéa di­
rigir nuestros lamentos, poique en España los 
servicios oficiales serán muy deficientes, pero 
ea cambio tienen por lo g eneral dos «mos.

El depósito judicial es del Ayuntamiento, á 
cuyo presidente acaba dé otorgársele una 
gran cruz por los relevantes servicios que ha 
prestado á la Corporación, y ei ministerio do 
Gracia y Justicia consigna en presupuesto ios 
gastos necesarios para las funciones judicia­
les que en él tienen lugar.

De todos modos, urge reparar ese depósito, 
dotándole de buenos servició^ y de mejor se­
guridad para que no tengamos quo sonroj^r-

cuál quedarse^ _
Ahora resulta que so se .presenta por La 

Bisbal y que saldrá para Barcelona coa ei 
objeto lie ganar la voluntad de los electores 
de Gracia... los buenos electores que le hi­
cieron la ídem de retirarle el mandato. ¡Lás­
tima causa un expresidente de la República 
mendigando uu distrito!

I.9S has*ísBes*os île Saï*s®î®s*â«
Antes de celebrarse el Consejo conferenció 

con el ministro de Hacienda en la Presiden­
cia Uña comisión de fabricantes de harinas 
recién llegada á Madrid, y que volverá á 
conferenciar hoy con. el propio ministro de­
tenidamente.

Interin no sean suficientemente estudiadas 
las pretensiones de éstos, no es creíble que 
seaa atendidas por ei Gobierno.

En vías de arreglo.
Como la rebaja del impuesto transitorio 

importa 2,50 pesetas, y la de los derechos 
arancelarios 4,50, supónese que esto calma­
rá un poco la inquietad que se nota, no en 
los principales mercados de trigo, sino en­
tre las clases necesitadas, que son las qñ.e al 
fin y al cabo pagan el pato.

Pero la situación de los mercados extran­
jeros y la elevación de los cambios _ se en­
cargarán de hacer poco eficaz la medida.

El nuevo gobernador de Filipinas.
El general Augvstí, gobernador general 

de Filipinas en reemplazo del marqués de 
Estella, conferenció ayer cá>n el Sr. Sagasta. 

Créese que embarcará el día 9 en Marse­
lla, haciendo el viaje por la Mala Francesa.

Fesimismos de«autortxados.
Los rumores de que se hace eco un colega 
la tarde respecto de desorganización de 

.. ‘-nnas en Guatánamo han sido ter- 
alguHás u. '-^mutorizadosporel Gobier- 
minantemente ■ do Mu circulación 
no, y hasta se han ¿ 
cuantos telegramas notificaban. » 
provincias.

nos cuando el Congreso de Higiene se llegue á 5 
hace? cargo de lo abandonada que e^tá en I 
Madrid una función tan sagrada. !

..

«593 y sombra.»
El Kúm. 46 de este popular sumario taurino 

ilustrado que so publica hoy contiene el si­
guiente

Sumario.—«Asuntas taurinos: La criar za 
de rests bravas», por Aurelio Ramírez Bar- 
u&L—«Siempre lo mismo», per Argel Caama- 
ño.—«Lü. Giralda y ia Mezquita, por el mar­
qués da Premioraal, (dibujos de ButUC,— 
«El primer billete», por A- Mompeón y Mo­
tos, (dibujos da Alaminos).— «Sátaíeta tau- 
naa».

I ustraciones.—Retrato del picador de toros 
José Bayard, Badila.—T&roa de Pal ha lidia­
dos en la novillada celebrada en Madrid el 
día 27 de Febrero á beneficio de íá íamhia del 
infortunado Gavira.—Retrato de Rafael Gue­
rra Guerrita en el patio de su casa en Córdo­
ba.—Retrato de Antonio Reverta.

De la sección «Crónica taurina» se encarga­
rá en adelante el reputado escritor D. Eduar­
do de Palacio (Sentimientos), en sustitución 
del inolvidable Sánchez Neira.

E luardo de Palacio es harto conocido de la 
afición y del público como escritor de ingenio 
inagotable y competentísimo en el género.

Damos, pups, la enhorabuena á los lectores 
de Sol y Sombra.

Haca poco tiempo, y coa motivo de eele- 
brarsa un meeting en ©ama organizado por la 
fusión republicana, nos ocupábamos de la 
cooperacion que al mismo prestaron el presi­
dente y un vocal de i&J aventad republicana 
de Valencia al asistir y toma? parto en ei 
mismo.

Como era do esperar, dicha Sociedad, obran­
do como debieran los eieetorss cuando eligen 
á un individuo para algún cargo representa­
tivo y no cumple con su deber, convocaron á 
junta general para pedir à dichos señores 
cuenta de su conducta.

■v «fectivaraeiite, como no habían cumplido 
los preceptos reglamentarios, 

estrictameuvv “’eatí’, manifestando que 
se salieron por la „ qí carácter pura- 
á dicho acto acudieron co^ . 
menta particular.

Conformóse la sociedad con aquellas mj*.-. 
fcstaciones, quizá per la amistad que se pro- 1 
Usan aquellos jóvenes republicanos, sin em- i 
bargo da lo cual tuvo ei sano criterio, para 1 
evitar que tales hachos se repitiesen, de acor- 1 
dar por unanimidad que simpatizaba con el 1 
procedimiento revolucionario y se declaraba, I 
como hasta el dia, partidaria del retraimien- I 
TÓ ELECTORAL. I

Nos regocijó de gran manera este acuerdo, 
que vino á quitarle una pequeña nube qua 
empañaba su actitud revolucionaria de siem­
pre; desapareció de nosotros el concepto que 
el antedicho acto nos había hecho formar de 
aquella republicana sociedad; volvimos de 
nuevo á latir por aquellos jóvenes que pansa- i 
ban al unísono con nosotros; eran ios mismos 
de siempre; ios que demostraron en una inol­
vidable visita que les hicimos la infiuencia 
que ejercían en el pueblo, organizando en dos 
minutos una manifestación nocturna, á los 
acordes de la Marsellesa y á los gritos de ¡vi­
va la Repúolical; eran ios que nunca desma ­
yaban y de los que tanto debe esperar la cau­
sa republicana.

Ahora, bien; después de sucedido lo que di­
cho queda en los párrafos anteriores, lo lógi­
co hubiera sido el Ueyar ios trabajos bajo la 

I inspiración del rumbo qué la soberanía de ai- 
cha Sociedad había trazado, y que á estas . 
horas estuvieran ya preparando un manifies­
to, como en otras ocasiones lo ha hecno^ acon­
sejando al pueblo r«pubíícano valenciano la 
abstención en las próximas elecciohes para 
diputados á Cortes, pues indudablemente se- 
rán otras de tantas en que se encumbrará á 
ciertos individuos, para que una vez en la ma­
ta da sus aspiraciones, no se acuerden del 
cumplimiento da su deber.

Y... ha sucedido, que nosotros sepamos, to - 
do lo contrario; pues según vernos por ios pe­
riódicos da dicha capital, sa ha celebrado otro 
meeting en Pago, con ias mismas eircusían- 
cias que el llevado á cabo en Denla, como ser 
organizado por el mismo exdiputado, y asis- 
tencia del ya mencionado vocal y el presiden­

te de la también mencionada sociedad, ha* 
biéadose permitido éste, al hacer uso do la 
palabra, recomendar el ingreso de todos loo 
republicanos en la tan amante de las eleucio 
a&a Fusión republicana. __

Visito lo sucedido se nos ocurre 
¿Permanecerá gfiewdosa ia Juventud Republi­
cana de Vaieaeia, haciendo con ÿ'® traición 
á «u pasado, ante tales haches? ¿Se ovidará, 
aunque sea por un (nomí utíi, la historia sin 
mancha que orgoliosa puede estentar? ¿Rele­
gei rá al olvido toda su propaganda en pro ae 
un ideal que es contrario a! sus .«otado por su 
presidente? j * •

Ño lo creemos, y en prueba de tal casi po- 
demo.? asegurar que los que, guiados de su 
entusiasmo por lo grande é ideal, supieron sa- 
oararsa da los que en algún día^ fueron sus 
í tolos, llegando este mismo entusiasmo á ha­
cerles subir hasta ia altura, tan gloriosa como 
hermosa, qua se puede llegar antes del 
santo momento do rendar la última y denuiti- 

1 va batalla con nuestro enemigo común, la 
monarquía, no pueden ni deben desande? a 
tal punto sin menosprecio de cuanto hicieron 
ón favor de los procedimientos revoluciona­
rios, únicos que nos han de llevar á la con­
quista, de lo que por la fuerza y para ver- 
güuenza nuestra se nos robó.

TEATROS ¥ CIRCOS
IL«ra.~S9 ensaya $1 juguete cómico La 

victoria del general.

Lista de la compañía cómico- 
lírica que empezará á actuar el próximo sá-

Primer actor y director, D. Julián Fuentes. 
Primaras tiples: Doñ?. Antonia Fernández y 

doña Blanca Urrutia. , . .
Maestros directores: D. José Luna y don 

Francisco Diez Canaja.
Actrices: Arán (Carmen), Bernal (Juana), 

Catalán (Consuelo), Echevarría (Filomena), 
López Silva (Concepción), Mora (Petra).

Actores: Balmaña (Manuel), García Conde 
(Luis), Martínez (Euyique),,Pacheco (Joaquín), 
Süárez (Leopoldo), Valiente (Jesús), Vázquez 
(Casimiro). _ _

Representante de la empresa'^ D. Guillermo 
Díiíz Caneja.

Veinticinco profesores de orquesta.
Veinte coristas de ambos s«.xos.
Apuntadores: Evaristo Benavides y Casto 

Ficar Pintos.
La empresa cuenta con varias obras nueva# 

de aplaudidos autores.
El primer estreno será el de una obra de 

Cardó; Limsndoux ha ofrecido á la empresa 
.’^neva obra El tren corto, y entre los estre- 

n<-«rnüó ¿^guiráu á íos do las obras de lo» dos 
distiígnidos áuí-re^ se puede contar el do 
La Macarena, de Cuéilar.

Eola inauguración la señorita Heraaaa® 
i hará 5w majestad la tiple, y según nuestras 
noticias, la tiple en cuestión está mejor en i 
obra que María González y que todas las ti­
ples que .la han hecho..., y son algunas.

L& campaña de Martín promate. Lo nece­
sario es qne cumpla. Que cumplirá segura* 
mente.

Sa enfíaya U zMzuaÍa ©a un 
acto titulada La ronda.

Zí5PSM©S^.—Mañana viernes se sstfsn&r^ 
La buena sonibra.

SBOSKi BB SSCESeS
SMâtmocîâia.—Hallándose tomando en la 

madrugada de ayer unas copas en una taber­
na estíibiecida en la cade de Gonzalo de Cór- 
ídoba, un caballero llamado Û. Adolfo Gaspar 
Ramírez, le fueron sustraiias del bolsillo 750 
pesetas..

Ei perjuRcadó denunció á seis individuos, 
c-pn los cuajes estuvo en ia taberna, por supo­
nerlos autores de ja sustracción.

Loé seis han comparecido ante el juez da 
guardia, pero aún nó sq sabe dónde han ido á 
parar las'pésetas.

—Ayer tarde chocaron dos tran­
vías en la calle de Fusnearral, resultando he­
rido un guardia civil, que ingresó después en 
q1 Hospital de ia Princesa ea estado satisfac­
torio.

IAS MIL Y UÑA NOCHES

PRKR VIAJE DE SINOS A3 EL MRINO

Había yo heredado de mi familia consi­
derables bienes de fortuna, cf-ya mayor par­
te disipé en los excesos de mí juventud; pe­
ro advertí mi ceguedad, y eijtrando á euen 
tas conmigo, reconocí que la? riquezas eran 
perecederas, y que se les veía bien pronto el 
fin cuando se manejaban tan mal como yo 
lo hacia. _

Me hice cargo además q'l© gastaba aes- 
graci#d«mente el tiempo e». una vida des­
arreglada, siendo así que aquél es ia cosa 
más preciosa del mundo.

Considère también que er? 1%, última y la 
más deplorable de todas las pijerías el ser 
pobre en la vejez; y me au'-rúé de aquellas 
palabras dei graa Salomó»,; ^’ue habla oído 
repetir á mi padre: «Más vais estar en el tú- 
mul© que en pobreza.» ,

Movido de estas reflexiones, recogí los 
restos de mi patrimonio y vendí ea pública 
almoneda todos los muebkÿî tenia.

Luego trabé amistad con aígnnos comer- 
ciRUtes qb'8 negociaban por mar. dan­
do á los que me p^irecieron caq-aces de diir­
me buenes consejos.

En fin, resolví hacer producir ÿ di­
nero que me quedaba, y luego de tomada 
esta resolución, tardé bien pocF ejecu­
tarla.

Faime á Balsora en donde me pmoarqué 
con muchos géneros en un baque- fiue ha- 
bíames equipado á expensas ecmtm''-

Nos dimos á la vela y emprendí
Trotero á las Indias orientales por el 
Pérsico, formado por las costes de la Ars^)*®' 
Feliz á la derecha y las de Persia à la ' 
quierda, y cuya mayor anchura es de se -®" 
ta leguas, según ia ópinión común.

Fuera de este golfo es muy espacioso el 
mar de Levante, lo mismo que el de las In­

dias, teniendo por un lado por limites las 
costas de Abisinia, y cuatro mil quinientas 
leguas de longitud hasta las islas de 
Vakvak.

Desde luego me vi incomodado de lo que 
se llama mareo: pero muy pronto se resta­
bleció mi salud, sin que después haya vuel­
to á sufrir semejante incomodidad.

En el curso de nuestra navegación abor­
damos en muchas islas, en las que vendimos 
ó ca mbiamos nuestros géuero-s.

Uu día que estábamos en el mar nos so­
brevino caima frente á una isleta, casi á flor 
de agua, la que por su verdura se parecía á 
una pradera.

Mandó el capitán amaina? velas, y per­
mitió salir á tierra a las personas que qui­
sieron desembarcar, siendo yo fi l número 
de las que lo hicieron.

Pero cuando mejor nos divertíamos co­
miendo y descansando de la fatiga del mar, 
tembló de repente la isla y nos dió una recia 
sacudida.

Ai llega? aquí se paró Scheherazada per- 
que comenzaba á amanecer, y á la noche si- 
guiente tomó el hilo de su discurso en estos 
términos:

BO&HË CCXLVI

—Señor, prosiguiendo su historia Sind- 
bad, dijo:

El temblor de la isla se notó en el navio, 
desde donde nos gritaron que nos embarcá­
ramos inmediatamente si no- queríamos pe- 
recer, pues lo que creíamos isla era una ba- 

I ljóE.a.
! Los más diligentes se salvaron en la lan- 
4 cha, otros se echaron á nado; pero yo me 

había conservado la vida, lo que le había 
hecho resolverse à ir á buscarlos á cualquier 
país en que pudiesen estar.

Aquel padre afligido abrazó á los dos 
principes, derramando arroyos de lágrimas 
de gozo, que terminaron agradablemente 
las lagrimas de aflicción que estaba derra­
mando hacía tanto tiempo.

Mo bien le hubieron informado los prínci­
pes de que el rey de la China su abuelo aca­
baba de llegar también el mismo día, cuan­
do se destacó con ellos con muy poco acom­
pañamiento y fué á verlo en su campo. No 
habían andado aún mucho camino, cuando 
vieron un cuarto ejército que avanzaba con 
buen orden y parecía venir del lado de la 
Persia.

Camaralzaman dijo á los principes sus hi­
jos que fuesen á ver qué ejército era, y que 
él los esperaría; habiendo marchado inme­
diatamente, á su llegada fueron presentados 
al rey á quien pertenecía el ejército.

Después de haberlo saludado profunda- 
mexite, le pregunte ron coa qué designio se 
habla aproximado ten de;¡csrca á la capital 
del rey de los Magos. -éydA/.-u

Al. llegar á este punto calló 'Scheherazada 
por ser ya de día, continuando su narración 
de este modo en la noche siguiente:

KOSÍSS CfóXUV

—Tomó la palabra el gran visir, que es­
taba presente, y dijo:

—El rey á quien acaban ustedes de hablar 
es Schahzaman, rey de las islas de los hijos 
de Khalendsn, que anda viajando hace 
mucho tiempo con el tren que están ustedes 
viendo en busca del príncipe Camaralza­
man, su hijo, que salió de sus Estados hace 
muchos años; si ustedes saben algunas noti­
cias de él, le darán el mayor placer del 
mundo en informarle de ellas,

Nada le dijeron los príncipes, sino Qüe 
dentro de poco rato le darían la respuestá/ 
y volvieron á rienda suelta á comunicar á 
Camaralzaman que el ejército que acababa 
de llega? era del rey Schahzaman, y que el 
rey su padre se hallaba en él en persona.

Produjeron un efecto tan poderoso en el 
espíritu del rey Camaralzaman el asombro, 
la sorpresa, el júbilo y el dolor al mismo 
tiempo de haber abandonado al rey su pa­
dre sin haberse despedido de él, que cayo 
desmayado cuando supo que se hallaba tan 
cerca de su persona; volvió por fin, por los 
oficiosos conatos de los principes Amgiab y 
Assad para aliviarlo, y cuando se sintió con 
bastantes faerzas fué á echarse á les pies del 
rey Schahzaman.

Hacía mucho tiempo que no se jiabía vis- 
to iina entrevista tan tierna entre padre é 
hijo.

; Schahzaman se quejaba amorosamente al 
rey Camaralzaman de la insensibilidad con 
que se había alejado de él de una manera 
tan cruel, y Camaralzaman le manifestó un 
verdadero pesar de la falta que le había ha­
cho cometer el amor.

Pv-rman?GÍsron tres días los tres reyes y la 
reina Margiana en la corte del rey de los 
M‘igos que los obsequió ma-ftmificamente: los 
días aquellos fueron también muy notables 
por ei casamiento del pnneipe ASeaa Cvn 
la r“iaa Margiana, y del príncipe Amgór J 
con Bostana, en consideración al servicio 
que había hecho á su hermano el príncipe 
Assad.

Ss retiraron por fia los tres reyes y la reina 
Margiana con su esposo cada uno a su reino, 
y por lo tocante à Amgiad, ei rey de los 
Magos, que le había cobrado afecto y que 
era ya de mucha edad, le paso la cornua en 
la cabeza, dedicándose Amgiad con ei ma­
yo? empeño á destruir el culto del fuego y 
establecer ia religión musulmana en sus 
Estados.
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Itíeves 3 de Marzo de 1898. «□ PROGRESO
Âfio n.—Núm. 123

EL PROGRESO
BIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

PRECIOS DE SUSCRlPCiÚN Ptas. Cts.

Visita de hospital: 14.* Montado, primer 
capitán.

Reconocimiento de promisiones: 4.® Campa­
ña, segundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona 
á las órdenes del señor jefe de dU: Tercero 
y cuarto capitán del segundo de Zapadores.

Müdrid: Un mes............
ti^vineiaSi Portugal, Gi­

braltar y Marruecos..
Ántillas españolas; Semestre 
lernas países: Año...............

Trimestre. 
Semestre.. 
Año........ .

Xsoaña- I 26 números..., Jispana. j Número suelto

1
6

10
20
20
60

eOTIZACSOR ----------- -

Comunicados, noticias, reclamos y anvme^.,¡,> 
convencionales. ^rreeios

ADMHíLsTSáDOR
DON 4OSÉ DE PALMA

OFICINAS
51—MONTERA--51

4S. APARTADO,so

* «S® la plasa.
T y®/®* “^«turias y León.

U, D José OtoIÍ®’®" comandanta d« Mani-

d ®'^®>rdia del real palacio: Astnri»» ahq» 
Montado y 22 caballos dé la

í/áiássü &‘«s2í
caS5s?D./S»d:œ^ “ *•*

76
6

VÔNDOS PÚBLICOS
ÓLÍIMO 

PRECIO t «Dell
4 Por 100 intericr....... 
id. Sería JS...... . .........  
la. fin ¿a móS..

64.10
64.10
64 25

64.40, 
64.40' 
64 60

0 30
0 30
0 35

» 
» 
»

11. próximo............. »
Exterior......................
Amortizable............. .

8010 80 55 0 45 »
?6,45 76.40 5> 0 05

Oblig. dei Tesoro.... 101.60 101.50 »
W. de Aduanas.......... 96 30 S.5 40 n in »
Id. Filipinas 6 •/......... §5.05 9,5.2.51 ñ 90 »
Billetes de Cuba. 6 91.75 91 90 0 15 »Id. de 1890, 8»/ ..
Saneo de España....

76 90
415.00

76 40
415.C0

Ó 50 » 
»

Comp. A. de Tabacos 
Géd. B.® Hipot., 5 %.. 
Id. al i’/.-....-;...

250.00 251.00 1 00 »
104.30 

»
104 30

97.50
» » 

»
Obi. Ayunt. Madrid.. » > y

COTIZACIÓN DB PARÍS
Norte.......................... 78.00

141.00
726.00

79 00
142 00
743.00

1 00
1 OQ
7 00

Mediodía... ................ »
Ríotinto.................... »

CAMBIOS
Londres, á la vista. » 33 92 * y
Id, & ocho días vista » 9 > y
París, á ia vista.... 84.0C 34.16 0 15 *Id. & ocho días vista » » » y

Bolsa da Baroelonx.
(telefonema de la casa arnús)

64-66.—Exterior, 80-55.— 
Amortizable, 91-75.— Cubas viejas, 76-34 _

> 95-12.-Fili^piaas, OO-OO.-CoIonial, 
00 00.-Nortes, 23-00. - Fruncías. 17-95 - 
Oreuses, 00-00.

Bol— “«o Furia»
VVBWSa&ilU de la AGÈNCÎA FABRA) 

éspáhol, cierre: 69 50.
oor 100 francés, Íü4 12.

59 84 ~ exterior español,

3 por 100 francés, 103-25.
(telegrama de t. benard)

2 (3,30 tarde).—4 por 100 exterior, 
59 93.—3 por 100 francés, 104-25.—5 por 100 

por 100 turco, 22-60.—3 por 
20-12.-Robmsón, 209.-5 por 

100 brasileño, 66-10.—Randíontein, 45-00.-dDe 
<5-00-- Ferreira, 615. - Goldfields, 

n - Durban, R.D., 102-00.—4 por 100 argentino, 00 00.
Balsa de Londres.

(telegrama de la agencia fabra) 
Día 1.—Exterior español, cierre: 59 25, 
Día 2.—Exterior español, apertura: 59-62.

DECRETOS
- -D^^Gzzerra.—Concediendo la gran cruz de 
T ? al general de brigada don
Luis Molina Oliver, y al capitán de navio da 
pnmesa clase de ia armada D. José Pilón 
Sterling.

Idem íl. la gran cruz de María Cristina al 
general de brigada D. Rafael Suero y Marco- 
ÿ*®? perniuta de la del Mérito Militar con 
distintivo rojo pensionada, que se le otorgó 
por servicios prestados en Filipinas, y ai gene-

ral de brigada D. Luis Huerta y Urrutia, go­
bernador político militar de Joló.

-Item id. ia gran cruz roja del Mérito Mi- 
al general de brigada D. José 

Jiménez de Sandoval, por servicios prestados 
en Cuba.

—Autoriza ''' ’ • •
“ la lábrica de artillería de 

Trubiá para que adquiera por gestión directa 
im juego de bombas y un acumulador para los 
movimientos ascendente y descendente de las 
guías de la prensa de forj ar acero que se va á 
montar en la citada fábrica.

—Idem id la compra directa del pan y la 
carne de vaca necesaria duranió vR año çn el 
Hospital Militar de Guadalajara. 1

—Idem id. la id. id. de una barraca hospital 
con destino á enfermedades epidémicas en el 
Hospital Militar de Carabanchel.

—Modificando varios artículos del Regla­
mento de ¡a Escuela Superior de Guerra.

De Marfna.—Nombrando para el mando del 
crucero Isla de Lu^ón al capitán da fragata 
D. José íturralde.

—Concediendo la cruz roja del Mérito Na­
val, pensionadaj al capitán de ejército don 
Francisco López Pintó.

—Id?ím id. la placa de primera cíase de M?..- 
ría Cristina al teniente de navio D. Ramón de 
Carranza y Reguera.

—Idem id. la cruz roja del Mérito Naval, 
pensionata, al primer médico D, Enrique Na­
varro y Ortiz.

-Idem id. la blanca, pensionada, al capitán 
de artillería de la Armada D. Juan Salvador.

CIELO Y TIERR A
El termómetro del Sr. Aramburo, calle del 

Príncipe, 12, mareaba ayer lo siguiente:
A las ocho de la mañana, 10\
A. las doce de la tarde, 18®.
A las cuatro, 18°.
La máxima fué de 18 \
La mínima de 4°.

AFECCIONES NERVIOSAS Y DEL CORAZÓN

CARTEL ANUNCIADOR
FURGiOP^S FARM KSV I

0pepa.—A las Oche y medía de la noche.— I 
Rigoletto. I

EspaRal.-A las 8 1[2.—La niña del estan­
quero.—La duda.

Prlnc*aâa-“Â las 81|2.—La charra.—El ra­
toncito Pérez.

Z«ru«s^iái-^A I^ 8 IjS.—Los afñcanistaá. I 
—El dúo de ¿La Africana».—La guardia 

amarilla.—El señor Joaqdíh.

Lara.—A las 8 Iï2.-La« recomandacioneg.
—La marquesita.—La chismoéa.--S®Sún- 

do acto.

Apeis.—A ias 8 liS.—Fotografías anima­
das.—La revoltosa.—El reloj de cuco.—El 

santo de la Isídra.

A ias ocho y media.—Los hijos dsl 
á batallón.

Euskal Jsaï.—A las 3 1 ¡2.— Gran partido de 
, pelota.

Salón Murillo.—(Alcalá 14 y 16.)—De nue- I 
ve á una de la noche tiro al blanco por dis- I 

tinguidüs señoritas,—Apuestas mutuas, I

Salón Sport»—Carrera de san jeíóaímo, 
28,—Carreras ciclistas por distinguidas se­

ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 8 á 1 de la 
üoch®.

atAi&Ria,—imprkmtà »a fortajmbt, ub«rta»,29

Mi
íí

KOLA ISBíSAR
Curación radical de laNenrazteslB, Disaeaé Asma, PaLi- 

tacicnes dsl çomôB, Debilidad aenleaa, 6Í6« El mejor 
tónico del sistema muscular.

Recesarla á fes CICLISTAS.
Yeota. MaM MELCHOR GAR'H, Capsllanes. 1

Y PRimCIFAlalES rAStUSAClAS ¥ OIS ESPAÑA
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NUKCA LAS CÁPSULAS
PKRUVIAHAS 805551 

han dejado de curar pronto ▼ ra- 
Realmente las BLUNORRAGIAS 
(purgaciones) GONORREAS y d®- 

^’^® urinarias per 
crónicas qa© s©aa. Recomendadas 
por los principales médicos.

35 años de éxito creciente.
exigir en el envoltorio 

^terior del frasco la marca de la casa regis­trada.

Puerta del Sol, 5, Madrid. 
Asalto, 5_, Barcelona, 

Be veadea en frascos de 76 cápsulas con sn ing.
‘ « »•*“““ “ toOM to 

macias de Espana y América.

«nuncios, woIamoB 5M
- -- I—BMMBaaiiiiieuaiii wiiw

D3 ESPINA Y EXTRANJERO

OK*A.TrZfS

dirijano ai acmhüstrador del mismo,
naBWus

9. JOSÉ DE PALEA T BKÔ
( Aausaeios. . O,pesetas.

PGB U^£áS, I R«elam®s , —

fSu EL

Montera, SI, principal,

CENTRO DE SUSCRIPCIONES.-G4SC0NS, 2, ENTRESÜELO.-ÏALENCIÀ
iexj»XxXC3.A.

“LA REVISTA MODELO,, 
con ameno texto, novela, grabados 

Regalo de ¡¡¡OB CKZá DE GRO!!!
I Seguro! eoátra acctdexite» en fertoearríl v tranvías de fl.dlOO, y 5410 píSííaa en metálico y
i pen^ioneá! de ^,5© pesetas diaria©, Megún lee casos.

CAMAS-COLCHONES
MOBILBARIOS

VENDíd TAN BARATO
3«, .a.'x'ocxx.A., aai

LOS ïïfiOÎ.ESES
EMPRESA ANUNCIADORA

A.TAXiXifiJO
ALCALA I7 '

Rápidas propagandas
Anuncios «n todos los sistemas conocidos. 

Coifíbinaeiones especiales de periódiccs. con grandes 
centajas para los anunciantes.

Esquelas de defunción, funeral y aniversario, 
con grandes descuentos 

' insertándolas en rnás de un periódico. 
Anuncios en telones de teatros vallí^ g medianerii^. 

Reparto á domicilio 
y en la da piíoliea y RJaeión de carteles.

i Se remiten catálogos gratia al qa© los pida en las

PeriU-profesor mercantil
CRUZ 37 3.*IZQÜIEBSA

Preparación completa 
para el ingreso en la Es­
cuela de Comercio y para 
el grado de perito mer­
cantil.

Honorarios módicos.

¡¡¡TODO GRATIS!!!
Periódico, onza, seguro é indemnización, sin más que suscribirse á un periódico diario ó su equivalente en sema* 

5?® constan en el catálogo de la Casa, que ssw tos más smpQrtastea de Español.
Para suscribirse y detalles dirigirse al

REPRESENTANTE EN MADRID 0. EDUARDO ROSÓÍ
MAYOR, 72, 3.° DERECHA HORAS, DE 12 A 3 DE LA TARDE

Ó á la Administración del Centro.
PSRíÓOlCOS DS MADRID PARA IOS QUS S? ADMITEN SUSCRIPCIONES

j -j Liberal, La Correspondeneia de España, Heraldo de Madrid, El Nacional, El Globo, Ma~
Mundo, El Siglo Futuro, El Eco de la Moda, La Unión Católica, El Diario Español, La 

rwlicidad y otros, á los precios corrientes establecidos .por las respectivas Administraciones.
£1 primes» ndmero de

“BÆ BBVISTA MOBSIBO,,
AFAMBCEMA ^1® FI3IMBROS DIAS OB ÎHIAR1O

t—

SI0HA CHilPíBIE 
L. VERETEKKA Y C.’

GIJÓN
i SE NECESITAN zincógrafos. 
‘ Esparteros, 6, 4.® VALDÉS.

HISTORIA DE SINDBAD EL MARINO

^Señor, bajo el reinad© de este mismo 
cania Haroun-Al-Raschild, de que acabo de 
nablar, había en Bagdad un pobre esporti­
llero que se llamaba Hindbad. Un día que 
hacía un calor excesivo le ocurrió llevar 
una carga muy pesada de un extremo al

j j ciudad; y como estaba muy can­
sado del camino que había andado, y le fal­
taba mucho que andar, al llegar á una calle 

que reinaba un céfiro apacible, y cuyo 
enlosado estaba regado con agua rosada, no 
pudiendo apetecer un sitio más favorable 
paró descansar y cobrar aliento, dejó su car­
ga en el suelo y se sentó sobre ella, conti­
guo á casa grande.

si^gró de haberse detenido en 
^-Tuel sitio, porque hirieron agradablemente 
su Onato exquisitos perfumes que salían de 
ifts ventanas de aquella magnífica casa, y 
que, mezclándose con el olor de agua rosa­
da, completaban la fragancia del aire.

Además de esto oyó á la parte de adentro 
un concierto de diferentes instrumentos, 
acompañado de los harmoniosos gorjeos de 
un gran número de ruiseñores y otros pája­
ros particulares en el clima de Bagdad.

Esta graciosa melodía y el tufillo de mu­
chas clases de manjares que se dejaba per­
cibir le hicieron juzgar que había algún fes­
tín en aquella casa y se estaban divir­
tiendo.

Con este motivo deseó saber á quién per­
tenecía, pues que no habiendo tenido oca­
sión de pasar con frecuencia por aquella ca­
lle, no la conocía bien.

Con el fia de satisfacer su curiosidad se 
aproximó á algunos criados que vió en la 
puerta magníficamente vestidos, y preguntó 
á uno de ellos cómo se llamaba el amo de 
aquella gran casa.

—¡Cómo!—le respondió el criado—; ¡vive 
usted en Bagdad y no sabe que habita aquí

el señor Sindbad el Marino, aquel famoso 
viajero que ha recorrido todos los mares que 
el sol alumbra!

El esportillero, que había oído hablar de 
las riquezas de Sindbad, no pudo dejar de 
envidiar la suerte de un hombre cuya con­
dición le parecía tan feliz como la suya de­
plorable.

Exasperado su espíritu con estas reflexio­
nes, levantó los ojos al cielo, diciendo en voz 
bastante alta para que le oyesen:

—Poderoso Criador de todas las cosas, 
considerad la diferencia que hay entre Sind­
bad y mi persona; yo sufro todos los días 
mil fatigas y mil males, y me cuesta el ma­
yor trabajo el mantener á mi familia con 
pan solo de cebada, mientras que el feliz 
Sindbad gasta con promisión inmensas ri­
quezas y lleva una vida llena de delicias. 
¿Qué ha hecho él para disfrutar un destino 
tan agradable? ¿Qué he hecho yo para me­
recer uno tan riguroso?

Al acabar de decir estas palabras dió una 
patada en el suelo, como un hombre poseído 
enteramente de su dolor y desesperación.

Estaba todavía preocupado con sus tristes 
pensamientos cuando vió salir de la casa un 
criado que se llegó á él y tomándole del 
brazo le dijo:

— Ven, sígueme; el señor Sindbad, mi 
amo, quiere hablarte.

La aurora, que apareció al llegar aquí, 
impidió á Scheherazada el continuar su his­
toria; pero al día siguiente tomó nuevamen­
te el hilo, diciendo:

ROCHE CCXLV

—Señor, fácilmente puede concebir usted 
cuán sorprendido quedaría Hindbad del 
cumplido que se le hacía. Después del dis­
curso que acababa de proferir, tenía motivo

Treinta y cuatro años de éxitos son la prueba de la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislada 
por completo del opio y sus preparatorios; no puede producir los peligrosos resultados de otros pectorales; eficací- 

contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadss y toda clase de tos. por rebelde y 
crónica que sea. ün detallado prospecto indica la manera de usar esta pas a, la más agradable y barata. Exíjase la 
firma y rúbrica del 0®et?ss« Precio: íj25 pesetas! caja en España. Unico sunto íe venta en Madrid,
farmacia de Borrell Hermanos, Puerta del Sol, Ô', y priaeipaies farmacias.

LAS MIL Y UNA NOCHES

de temer que le enviase á buscar á Sindbad 
para castigarle, por lo que quiso excusarse 
diciendo que no podía abandonar su carga 
en medio de la calle; pero el criado de Sind­
bad le dió tantas seguridades de que se ten­
dría cuidado de ella, y le instó tanta sobre 
la orden que había recibido, que se vió pre­
cisado el esportillero á prestarse á eus ins­
tancias.

Introdiijole el criado en una gran sala en 
que había un número considerable de per­
sonas alrededor de una mesa cubierta de 
toda claso de manjares exquisitos.

Estaba en el asiento principal un perso­
naje grave, muy bien formado y venerable, 
con una larga barba blanca; y detrás de él 
se veía de pie una multitud de dependien­
tes y criados muy oficiosos por servirle.

El esportillero, cuya turbación se aumentó 
á vista, de tanta gente y de un festín tan 
magnifico, saludó temblando á la compa­
ñía; pero Sindbad le dijo que se acercase, y 
después de haberle dicho se sentara á su de­
recha, le sirvió él mismo los manjares y le 
mandó dar de beber de un excelente vino 
de que estaba bien provisto el aparador.

Hacia el fin del banquete, notando Sind­
bad que no cernían ya sus convidados, tomó 
la palabra, y dirigiéndose à Hindbad, á 
quien trató de hermano conforme á la cos­
tumbre de los árabes cuando se hablan fa­
miliarmente, le preguntó cómo se llamaba 
y qué oficio tenía.

—Señor—le respondió— , yo me llamo 
Hindbad.

—Me alegro mucho de ver á usted—repli­
có Sindbad—, y respondo de que la compa­
ñía lo ve también con placer; pero desearía 
saber de usted mismo, qué estaba diciendo 
hace poco en la calle.

Antes de sentarse á la mesa Sindbad había 
oído todo «u discurso desde la ventana, y
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esto era lo que le había decidido á hacerle 
llamar.

Lleno de confusión Hindbad al oir esta 
pregunta, bajó la cabeza y respondió:

, —Señor, confieso á usted que mi cansan­
cio me había puesto de mal humor; dije 
inadvertidamente algunas palabras indis­
cretas, que suplico á usted me perdone.

—¡Oh! no crea usted—replicó Sindbad— 
que sea yo bastante injusto para conservar 
resentimiento. Me pongo en su lugar, y en 
vez de reconvenirle por sus quejas, me com­
padezco de usted, pero quiero sacarle de un 
error en que me parece que está con respec­
to á mí; usted se imagina, sin duda, que yo 
he adquirido sin pena ni trabajo todas las 
comodida.<^es y gj reposo de que me ve go­
zar, pero s.e equivoca.

á un estado tan feliz sino 
después de haber sufrido por espacio de mu­
chos anos cuantos trabajos de cuerpo y es­
píritu pue^e concebir la imaginación.

Sí, señores—añadió, dirigiéndose á toda 
la eompa.ñia—: puedo asegurar á ustedes 
que estos trabajos son tan extraordinarios 
que su reh^ción es capaz de quitar aun á los 
hombres niés codiciosos de riquezas el fatal 
deseo de travesar los mares para adqui­
rirlas.

Tal vez no habrán oído ustedes hablar si­
no confusamente de mis extrañas aventuras 
y de los peligros que he corrido en los siete 
viajes que ke hecho; y puesto que se ofrece 
la ocasión, voy á hacerles una fiel relación 
de ellos, y me persuado que no les desagra­
dará el oírme.

Como era el esportillero la causa princi­
pal de que Sindbad quisiese contar su histo­
ria., mandó que llevacen ia carga que había 
dejado Hindbad en la calle donde quisiera 
éste se llevase; y luego habló en estos tér­
minos;

eso, 
pañí 
los c 
podí 
sa n 
je OÊ 
cían 
poli 
hom

A 
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C
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